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 —Te amo, Aleksei 

 —Atrapado. 



 

















 

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

 Si nos va bien en el camino, habrá piedras que nos querrán acompañar. 
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Entre más  me reprocho a  mí  misma que  fallé, todos a  mi alrededor no dejan de aplaudirme cada vez que me miran. Piensan que fue una gran  actuación  la  que  hice  cuando  entregué  a  Aleksei  Ivanović. 

¿Piensan que lo entregué? 

Fue él quien se entregó. 

Ni  siquiera  puedo  respirar  cuando  recuerdo  su  voz  y  esas últimas palabras que me dijo. 

Me dejé atrapar por La Profesional. 

¿Desde cuándo lo sabía? 

Necesito  hacerle  esa  pregunta.  Y  mientras,  me  encuentro fuera de  la sala,  viéndolo esposado en esa  fría silla  y con  la cabeza cabizbaja  desde  el  otro  lado  del  oscuro  vidrio  de  doble  cara. 

Solamente  me  hace  ir atrás y recordar cuando uno de estos mismos espejos nos dividían aquella noche en la que canté para él. 

Si  hubiese  sabido  que  mi  vida  iba  a  cambiar  desde  ese preciso  instante en que cerré  mis ojos  y canté  la  canción que desde esa  noche se  volvió  mi  favorita,  jamás  lo  hubiese creído  y por  más que me duela, sé que lo viviría igual, cambiaría algunas cosas, como no haberlo incitado, pero es tarde para ello. 

Salgo de la sala restringida y pongo las manos en el pomo de la  puerta  para  enfrentarlo  por  primera  vez  con  mi  verdadera identidad. 

Me siento frente a él, coloco mi arma en la mesa y me cruzo de brazos esperando que levante su rostro y me vea. Necesito que me vea. 

Pero  cuando  lo  hace  no  hay  ningún  tono  conocido  en  sus ojos, parecen negros, recargados de ira o más bien, vacíos. 

—Agente  Elaine  Angel  Croft  Blair—Empieza  a  mascullar sin quitar su mirada de mí— 26 de Junio de 1985, agente de la CIA desde  hace  10  años,  soltera,  le  gusta  que  la  follen  duro,  que  la castiguen y le den órdenes. Órdenes a las cuales no siempre se puede resistir.  Cuerpo  espectacular,  cabello  negro  exótico,  demasiado hermosa  que  hasta  puede  llegar  a  doler,  fría  como  el  hielo,  pero frágil  como  una  flor,  una  que  se  ha  marchitado  desde  que  se convirtió en la profesional, una maldita perra agente de la CIA que le gusta  barrer  todo  a  su  paso  para  llegar  a  su  objetivo  sin  importar nada ni nadie a su alrededor… 

—¡Basta!—Lo  corto  enseguida,  es  como  una  máquina  que continúa repitiendo de memoria toda mi vida. 

—¿Qué  sucede,  agente  Croft?  —Se  inclina  un  poco  hacia mí—¿He dicho alguna mentira? 

—¿Por  qué  te  dejaste  atrapar?  —Niego  con  la  cabeza—Te dije que corrieras. 

Parece que ni respira, ni siquiera puede parpadear y solamente me ve con asco y desprecio por estar en un lugar como éste y conmigo de frente, viéndolo derrotado por primera vez. 

—Tenía que hacerlo. 

—¿Por qué? 

—Tienes que verme morir. 

Siento  un  dolor  en  mi  pecho.  ¿Quiere  morir?  Es  la  primera vez  que  habla  de  morir  y  sé  que  habla  en  serio  porque  después  de este día, no creo que se imagina lo que le espera. 

He  sido  la  primera  persona  que  lo  atrapó  de  todas  las maneras  que  pudo  haberse  imaginado  y  ahora  se  encuentra  aquí, encerrado,  derrotado  y  debilitado  por  la  mujer  que  malditamente  lo ama, pero que no quiere hacerlo… porque duele. 

—No  vas  a  morir,  Aleksei—Casi  me  rio—¿Por  qué  dices eso? 

—Porque es la verdad. 

—Solamente  eres  un  mafioso  al  cual  le  espera  una  larga condena. 

Frunce el ceño. 

—Yo no soy un mafioso, agente Croft. 

Sus  ojos  empiezan  a  tomar  color.  Y  estoy  segura  que  voy  a empezar  a  llorar  porque  no  es  el  tono  azul  cuando  está  enfadado—

aunque  debería—tampoco  es  el  tono  gris  lleno  de  deseo,  ni  el  tono verde cuando hay calma en él. 

Es el color que desconozco, el que nunca he podido descifrar. 

— ¿Qué es lo que eres, Aleksei? 

Cierra sus ojos para volver a abrirlos, sus manos caen sobre la mesa y  no  me  inmuto  que  ya  no  lleva  sus  esposas,  y  es  demasiado  tarde cuando de repente toma mi arma y la lleva hasta su cabeza. 

—Soy  tu  ángel—Me  sonríe  cerrando  sus  ojos—Tu  ángel  de  la muerte, Cielo. 

¡Pum! 



... 



Abro los ojos, estoy sudando frío y en la oscuridad de mi habitación. 

No  había  tenido  pesadillas  desde  hace  muchos  días,  desde  que  lo conocí para ser más específica. 

Han regresado. Así  como ha regresado  mi dolorosa realidad en la que he acabado de nuevo como una profesional, la agente Croft que una vez más ha atrapado a uno de los grandes. 

Nunca  había sentido tanto asco por lo que hago o he hecho, hasta ahora. El FBI debe de estar celebrando en estos momentos, por primera  vez  no quisieron  meter sus  narices, pero fueron  lo  bastante astutos  para  conseguir  las  pruebas  que  Stoner  tanto  había  querido encontrar. 

Es noticia mundial. 

 

ALEKSEI IVANOVIĆ  PRESUNTO TRAFICANTE Y 

PRESIDENTE DE LA MAFIA INC. RUSA. 



Ni  siquiera  me  atrevo  a  encender  la  televisión  o  caminar  por  las calles. 



NOVIA DE ALEKSEI IVANOVIĆ  LO ENTREGA A LAS 


AUTORIDADES. 

Mi  identidad está  intacta, según  el  mundo solamente soy una  novia que decidió entregar a su novio multimillonario a las autoridades, no saben  que  soy  una  agente  y  que  desde  el  principio  no  fui  su  novia sino su cazadora. 

Ojalá lo supieran, pero ni todo el odio del mundo se compara con el que él pueda sentir por mí en estos momentos, o desde que me conoció. 

Pero no es momento de lamentarse, la leche fue derramada y es  momento  de  enfrentar  las  cosas  y  desafiar  al  hombre  que  dejé entrar en mi vida de una manera que pensé que sería imposible. 

Termino de vestirme, tomo las llaves de mi auto—órdenes de Dorian y Duncan— y salgo por la parte de atrás para no ser vista por los medios. 

Para  no  escuchar  mis  pensamientos  que  más  que pensamientos son voces de torturas, subo el volumen a la radio. 

Mátenme ahora. 






Es ideal 

 Necesitas a alguien que te diga cómo sentirse 

 Y crees que tu felicidad es real 

 Hay mucho más que el mundo tiene que revelar 


Pero decides ocultarte 

 Así que ahora eres alguien 

 Pero ¿Quién es un don nadie en la ciudad? 

 No creo que ni siquiera lo sabes 

 Así que ahora alguien eres 

 Pero ¿Quién es un don nadie en la ciudad? 

 Has hecho lo suficiente para dejar atrás un par de años 

 Pero te consume 


Es donde quiera que vayas 

 Estás perdiendo la cabeza 

 Y no te culpo 


Es todo lo que sabes 

 Pero soy dueño de este tiempo, esto no es nuevo 

 ¿Qué significa cuando tu corazón ya está entumecido? 


Eres profesional 

 A causa de todo lo que has pasado eso te hizo más fuerte 

 Y cada día aprendes sobre ti 

 Y la chica que ganó lo suficiente como para sobrevivir 

 Somos profesionales…    

 

D O S 











—Agente Croft. 

Varios  de  los  agentes  hacen  reverencia  al  momento  en  que cruzo  las  puertas  de  la  agencia.  Soy  como  la  maldita  celebridad  en estos  momentos,  pero  juro  por  mi  madre  que  el  primero  que  me llame profesional meteré mi puño en su maldita boca. 

No quiero que nadie me vuelva a llamar así, nunca. 

No digo ni una sola palabra y tampoco me muestro elogiada ante ellos. Voy directo hacia la sala de interrogatorio y de nuevo me encuentro dividida por un vidrio de doble cara, oscuro delante de él. 

—Agente Croft. 

El agente Stoner es el primero en estrechar mi mano. —Algo que nunca o rara vez hace—estrecho su  mano y  asiento, veo que el agente  Ford,  el  agente  Donovan  y  el  agente  Díaz  también  están dentro. 

Él  está  del  otro  lado,  puedo  sentirlo  aunque  no  lo  he  visto. 

Tengo miedo de ver exactamente lo que vi en mis sueños. 

—¿Hay alguna noticia sobre Vladislav? 

—No—Responde  el  agente  Ford—Parece  que  se  lo  haya tragado la tierra. 

—No estará así por mucho tiempo—Dice Stoner sin quitar su mirada de Ivanović—Ya cayó el más grande. 

Aclaro  mi  garganta  y  me  mantengo  como  la  agente  Croft, veo al fin por el vidrio y se me hace un nudo en el estómago cuando hago la siguiente pregunta: 

—¿Qué ha dicho? 

—No  hemos  podido  hacerlo  hablar—Dice  Stoner  con  un poco de soberbia porque con sólo verlo ahí, esposado, para él es un triunfo.—Quizás usted lo pueda hacer. 

—De acuerdo. 

—¿Estás segura? —Me sorprende que mi amigo, Dorian, me dirija la palabra hasta ahora después de cuatro días sin hacerlo. 

Stoner, Duncan y él saben que mi intención no era entregarlo. 

En  cambio  los  demás,  pensaban  que  mi  actuación  como  su  novia seguía  en  pie.  Es  por  eso  que  soy  yo  la  culpable  de  todo  este embrollo con él ante el mundo. 

La  perra  que  apuñaló  por  la  espalda  a  uno  de  los  hombres más importantes del gremio empresarial. 

—Por supuesto. 

Abro la puerta lentamente y sin hacer mucho ruido o que mi corazón  no  se  salga  de  mi  pecho,  me  siento  frente  a  él,  cruzo  mis brazos frente a mí y espero que sea el primero en hablar. 

Solamente que esta vez no he dejado mi arma sobre la mesa y él tampoco se encuentra con la cabeza cabizbaja, me  ve con recelo, decepción, asco y dolor. 

Lo sé, porque sus diferentes tonos de ojos me lo comprueban, en cambio, el azul es el que permanece ahora en su mirada ante mí. 

—Qué  jodida  la  vida  cuando  volverte  a  ver  ya  es  pedir demasiado. 

Aclaro mi garganta por el tono de su voz enronquecida, tiene ojeras, barba de tres días y aunque esa simple fachada desaliñada le sienta bien, no es como estoy acostumbrada a verlo. 

—¿Por qué? 

Debe  de  estarse  preguntando  a  sí  mismo  muchas  cosas,  no hago  énfasis  en  una  en  particular,  él  sabe  que  son  demasiadas preguntas  que  responder,  así  como  él  tendrá  las  suyas  para  mí,  las cuales no sé si pueda confesar. 

—Debe ser más específica, agente Croft. 

—¿Por qué lo hiciste? 

—¿Hacer qué? 

—¡Entregarte!  —Le  grito  inclinándome  hacia  adelante—No es tu estilo, Aleksei. 

—Supongo  que  nadie  se  le  ha  escapado  a  la  profesional antes—Pronuncia  lo  último  con  un  toque  de  repulsión—  ¿Por  qué debería de hacerlo yo? 

Como lo dije, mi puño va a dar directamente hacia su rostro por llamarme de esa manera, ni siquiera le duele como a mí, pero no es  un  dolor  físico,  maldito  Aleksei  Ivanović,  sus  dolores  son internos. 

—¿Desde cuándo lo sabes? 

Necesito  saberlo,  me  niego  a  creer  que  lo  haya  sabido  todo este tiempo que estuve con él. 

—Siempre  lo  supe—Me  ve  serio  e  inclina  su  cuerpo  hacia adelante para que  lo escuche  mejor  y  lo  vea a  los ojos—Solamente quería ver hasta dónde eras capaz de llegar. 

—¿Eso es todo? —Gruño enfadada, porque lo hizo todo más fácil—¿Esa es tu maldita excusa? 

Se  encoje  de  hombros  y  vuelve  a  recostar  su  espalda  en  la silla.  —Lo disfrutaste, no lo puedes negar—Le brillan los ojos por la  forma  en  que  lo  dice,  lo  hace  ver  sucio,  aunque  no  está  lejos  de estarlo—Te  divertiste  tanto  como  yo  y  nunca  te  quejaste  cuando  te tenía contra mi cuerpo o mis dedos dentro de ti. 

Ni  siquiera  me  ofende,  lo  que  trata  de  hacer  es  patético, quiere hacerme sentir mal como mujer. Por favor, ya suficiente tengo con soportar la idea de haberme enamorado y que haya sido él quien estuviese burlándose de mí y no al revés. 

—Dios  no  comete  el  mismo  error  dos  veces—Le  respondo con  la  poca  fuerza  que  me  queda—Siempre  serás  único,  Aleksei Ivanović. 

Eso  no  le  gusta  y  rápido  borra  esa  perfecta  sonrisa  de  su rostro. 

—Lo mismo para ti, profesional. 

—No  me  llames  así—Ataco  enseguida.  —No  hagas  que vuelva a golpearte. 

—¿Acaso no lo eres? 

No voy a responder a eso. 

—Resultaste ser todo lo que me dijiste que no eras—empiezo a  recordar  cada  una  de  sus  jodidas  palabras,  aquellas  mentiras  que me  atraparon  de  él—Dijiste  que  no  eras  ningún  delincuente,  que nadie cree que puedes triunfar si no lo haces de la manera más fácil. 

Que  te  había  costado  demasiado  llegar  hasta  donde  lo  has  hecho, ahora cada una de esas palabras significan una mierda para mí y para los demás… eres como ellos. 

Ellos, son su padre y su hermano. A los que tanto dice odiar. 

—¿Quién te crees que eres para juzgarme, Cielo? 

—No me llames así. 

Me llevo las manos a la cabeza, y como si pesara más que yo, me quito el  arma  y  la pongo sobre  la  mesa, eso  lo sorprende, tomo mi silla  y  me acerco un poco  más  a él. No puede hacerme daño, al menos no físicamente, nunca lo ha hecho, de todas formas el daño ya está hecho, solamente que no se puede ver. 

—¿Por  qué  hasta  ahora?  —muerdo  mi  labio  inferior—

Después de tantos años siendo solamente un hombre a la deriva ante los ojos de la justicia, uno temido por la mafia. ¿Por qué ahora? 

Analiza  mis  preguntas  y  cada  una  de  mis  palabras  sin  quitar  su mirada de mí. Cuando pienso que no va a responder o dirá algo que podría  ser  su  condena,  me  dice  lo  que  jamás  había  pasado  por  mi mente, pero que remotamente anhelaba mi corazón. 

—Porque no contaba con enamorarme de ti. 

Se me hace un nudo en garganta de inmediato. ¿Enamorado? 

Se  me  llenan  los  ojos  de  lágrimas,  lágrimas  que  no  pienso derramar  delante  de  él  ni  de  los  otros  agentes  que  nos  están observando.  La  rabia  me  corroe,  precisamente  aquí  tiene  que soltármelo. Ahora que ya es demasiado tarde. Sabe que me duele su confesión porque no dice  nada. Cierra  sus ojos  y deja salir un gran suspiro al darse cuenta que ha cometido un grave error. 

—Ojalá recibas  lo que te  mereces.  —susurro borrando cada caricia, palabra y orden de él en el pasado. 

—Que la vida me dé lo que me corresponda—Un tono verde aparece de la nada en sus ojos—Y ojalá sea tu boca. 

—Eres un hijo de puta sádico—Ataco—¿Cómo te atreves? 

Se echa hacia atrás—¡Me atrevo porque me encantas! 

Me rio por su patética rabieta de niño. Éste no es él, Aleksei jamás actuaria de  forma tan  irracional  en  momentos como estos, lo sé, porque al  menos una parte de él  fue real  estando conmigo,  y es que si hablamos de ser profesional, ése definitivamente es él. 

Cuando veo el sudor que corre por su frente y su boca reseca, me alarmo. Ya he visto antes ese rostro cansado y débil,  mi  mundo se abrió debajo de mis pies y mi corazón se detuvo cuando cayó en mis brazos. 

—¿Te sientes bien? 

Baja  la  guardia  y  asiente  derrotado,  no  me  convence.  Debe ser su medicina. ¡Mierda! 

—¿Necesitas tu medicina? 

Empieza  a  reírse  a  carcajadas  y  eso  me  perturba  de inmediato, definitivamente no está bien. 

—Ahórrate  las  preguntas,  caperuza—sacude  su  pecho riendo—todo en mí es grande y es para ti. 

Veo  por  un  segundo  el  espejo  y  respiro  hondo  para contenerme  de  dejar  ir  mi  puño  en  su  cara  de  nuevo  para  que reaccione. Maldito ruso y sus múltiples personalidades irracionales. 

—Mírame—Le toco la cara y abre los ojos, tiene las pupilas dilatadas y su boca no solamente me llama, sino que maldigo por lo bajo por desearla incluso aquí, cuando debería de estamparla contra la mesa fría. 

—Traeré tu medicina. 

Me acerco a la esquina de la habitación y sirvo un gran vaso con agua y regreso a él enseguida. —Bebe. 

—¿Te atreves a darme órdenes? 

—Me atrevo porque te odio. 

Sin ganas o fuerzas de seguir discutiendo bebe como agua en el  desierto  y  deja  caer  su  cabeza  hacia  atrás.  Dejo  el  vaso  sobre  la mesa  y  camino  hacia  la  puerta,  cuando  estoy  por  salir,  me  vuelvo hacia él. 

—Traeré tu medicina, Aleksei. 

Y como lo imaginaba, ya todos los agentes me ven con recelo cuando salgo de la sala de interrogatorio. 

—Ni se le ocurra hacerlo, agente Croft—El agente Stoner es el primero en oponerse ante lo que acabo de decirle a Aleksei. 

—Es diabético. 

—Eso no me importa—Dice como el hijo de puta insensible que es—Yo que usted no creería nada de lo que le dijo. 

Solamente  yo  sé  qué  fue  mentira  y  qué  no,  pero definitivamente  su  enfermedad  no  es  ninguna  mentira.  Tan  segura como el infierno que regresaré con su medicina, no voy a dejar que caiga  en  un  coma  diabético  por  culpa  del  idiota  de  mi  jefe  y  su protocolo a seguir. 

—No  voy  a  dejar  que  se  muera—lo  señalo—si  quieren  que hable, debo de darle la medicina. 

Eso no lo discute, por supuesto que quiere que hable, por lo que no riñe y regresa su culo a la sala de interrogación. Que me lleve el diablo de nuevo si Aleksei le hace la ley de hielo. No va a lograr que hable, solamente lo hará conmigo. 

¿Cómo lo sé? 

Él lo dijo, porque le encanto. 





 

T R E S 

















Es  extraño  que  nadie  esté  custodiando  la  mansión.  Quiero  decir; federales, agentes, yo qué sé, es como si Aleksei estuviese de viaje, todo permanece calmado. 



Han pasado diez minutos y no tengo el valor de salir del auto y  llamar.  La  seguridad  me  reconoce  enseguida  cuando  ve  que  me acerco en mi coche y rápidamente hacen que me detenga. 

—No puede pasar—Me espeta uno de ellos con  su arma  ya lista para disparar. 

Enseguida los enfrento y aparto el cabello de mi cara, uno de ellos  da  un  paso  hacia  atrás—Sé  que  me  reconocen—Los  veo enseguida y niego vencida—Solamente necesito que llamen a Eloise. 

—¿Usted es la novia del señor? 

—Me temo que sí, lo era, ahora estoy muy lejos de serlo. 

Se  ven  unos  a  otros  y  rápidamente  se  comunican  en  ruso—Es  la perra que lo delató. 

—No  soy  ninguna  perra  y  tampoco  delaté  a  nadie—Les respondo  en  su  mismo  idioma—Ahora,  hagan  el  favor  de  llamar  a Eloise, es una emergencia. 

A  regañadientes  bajan  sus  armas  y  se  van,  no  me  voy  a mover  de  aquí,  no  necesito  que  me  dejen  entrar,  sólo  quiero  que Eloise me dé el medicamento que Aleksei necesita. 

Después de cinco minutos una Eloise con los ojos hinchados de  tanto  llorar  se  pone  enfrente  de  mí,  cuando  pienso  que  se  va  a echar a llorar, hace lo que merezco. 

Me abofetea. 

—¿¡Cómo te atreves a venir aquí!? —Grita y ahora sí lo hace llorando—Confiamos en ti, mi muchacho confió en ti. 

Seguramente Eloise no sabe nada o quizás sí, pero no pienso meterla  en  esto,  ahora  lo  que  importa  es  la  salud  de  Ivanović.  Me parte el corazón que en estos momentos me odie, es una buena mujer y le tomé cariño mientras estuve aquí. 

—Eloise—Cierro mis ojos con dolor—Solamente vine por la medicación  de  Aleksei,  sé  que  me  odias,  pero  todo  tiene  una explicación. 

—¿Explicación?  —enfrenta  con  ánimos  de  seguirme abofeteando—Eres una agente,  le  has tendido una trampa  ¿Y ahora quieres que confíe en lo que me dices? 

—No quiero que confíes en mí—Le digo con el corazón en la mano—Solamente  dame  la  medicación  de  Aleksei,  han  pasado  tres días y no se encuentra bien. 

—¿Ahora te preocupes por él? 

—Lo  creas  o  no—Se  me  corta  la  voz—me  enamoré  de  ese hombre  y  no  pretendo  darte  ningún  tipo  de  explicación  en  este momento, olvídate de quién soy, solamente dame lo que te pido. 

Vuelve a  llorar  y  se da  la  vuelta para regresar a  la  mansión. 

Cuando  regresa,  me  entrega  un  pequeño  maletín  con  varios cartuchos de insulina y se me hace un nudo en la garganta al pensar que  debo  ser  yo  quien  se  la  lleve,  la  misma  que  anteriormente  le provocó un ataque. 

—Gracias. 

—Solamente  espero  que  lo  que  digan  en  los  medios  sea mentira,  Elaine—Amenaza  señalando  con  el  dedo—Porque  te  juro que el cariño que te tengo se transformará en odio. 

Le sonrío—No serás la única que me odie, Eloise. 

No dice nada y regresa junto a los hombres armados. Regreso a mi auto y conduzco a toda velocidad hasta llegar a la agencia. 

Gracias  a  Dios  que  lo  he  conseguido,  no  resultó  fácil,  pero tampoco  imposible,  ahora  espero  que  el  hombre  irracional  y  según me dijo en mis sueños no mafioso, quiera aceptar su medicina. 

Es  curioso  que  a  nadie  le  haya  dicho  de  su  condición,  y tampoco  quiero  creer  que  esté  actuando  como  un  suicida nuevamente,  poniéndose  en  peligro  de  esa  manera  y  dejarse  morir por no enfrentar la verdad como lo estoy haciendo yo. 

Pero lo admito, él lo sabe hacer mejor que mí… 

… 



—¡Fuera!  —Grita  a  los  enfermeros—¡No  quiero  que  nadie me toque! ¿Es tan difícil de entender? ¡Joder! 

Patea su silla  hacia atrás  y continúa dando vueltas. Que esté comportándose así no ayuda nada en su salud. 

No querrás verme enfadado. 

—Es por tu bien, Ivanović—Le gruñe Duncan—Vas a morir si no recibes la medicación. 

Como si ya no tuviese suficiente, escuchar que el agente Ford le  esté  dando  órdenes  no  ayuda  en  nada.  Empieza  a  reírse  y  se inclina en la pared para verlo de pies a cabeza. 

—Eso quisieras. 

Le  escupe  furioso  y  riéndose  como  un  maniático.  Duncan  no  dice nada pero ve hacia el vidrio, sabe que estoy aquí y estoy viendo todo lo que está pasando. 

—Te corroen los celos al saber que tu ex mujer estuvo en mi cama día y noche mientras ustedes jugaban al gato y al ratón. 

Duncan  se  prepara  para  golpearlo  y  es  cuando  salgo corriendo y abro la puerta. 

—Basta—Intervengo de inmediato. 

—Algo me dice que no todo lo que me decía era mentira—

Continúa diciendo Aleksei con la mirada perdida cuando se dirige de nuevo  hacia  Duncan—No  pudiste  atraparme,  ni  siquiera  pudiste retener a tu mujer contigo. 

Duncan se lanza sobre él y de inmediato me pongo en medio de  los dos con ayuda de otros agentes, Duncan se retira enfadado  y se  da  por  vencido  cuando  sale  por  la  puerta  y  me  quedo  solamente con el agente Díaz y el enfermero. 

—Salgan. 

Aleksei se deja caer al suelo y apoya su cabeza hacia la pared cerrando  sus  ojos.  Está  cansado,  y  todavía  sigue  luchando  para quedar inconsciente de nuevo. 

—No  te  dejaré  morir—Mis  palabras  hacen  que  abra  los ojos—Voy  a  inyectarte  y  más  te  vale  que  no  te  resistas,  Aleksei Ivanović. 

—¿Acaso eso cambiará una mierda? 

—No—Admito—Pero al menos nadie morirá hoy. 

Resopla y vuelve a cerrarlos. Me acerco al estuche y saco la jeringa preparada. Ya  he  hecho esto antes, aunque sigo odiando  las agujas, debo poner todo mi empeño para no dejar que muera. No va a permitir que nadie lo toque y algo me dice que a mí al menos hoy, no me dará ese tipo de orden. 

—¿Por qué muerdes tu labio y te tiembla la mano? 

Me sorprende que haya abierto los ojos para verme preparar su  medicamento.  Quiere  torturarme  de  todas  las  maneras  posibles, bueno,  no  es  tan  difícil  viniendo  de  él,  puedo  decirle  que  hasta  su respiración corta la mía. 

—No me gustan las agujas. 

—¿Y por qué lo haces entonces? 

—Porque te odio. —Me agacho—y porque sé que no quieres morir aquí. 

Sin vacilar busco un punto exacto en su brazo e introduzco la pequeña aguja. Ese pequeño roce, hace que mande de nuevo chispas en todo mi cuerpo y más cuando abre sus ojos y me ve con ese torno verde, más no azul. 

Cuando  levanta  sus  manos  y  sé  a  dónde  las  está  dirigiendo, me levanto rápido del suelo y vuelvo hacia la mesa. 

—Estarás bien—es lo único que digo, antes de salir de nuevo de la habitación. 

Respiro  hondo  y  sigo  caminando  hasta  estar  lo  más  lejos posible de él. Verlo así, sentirlo tan cerca y lo peor es que parece que no me odiara, no sé qué quiere demostrarme, no sé si está jugando a algo, estoy cansada de sus diferentes formas y colores. 

 C U A T R O 













—Hola,  mamá—Abrazo  a  mi  madre  y  mi  corazón  se  desploma cuando empiezo a llorar en sus brazos. 

—Oh,  Elaine—Me  aprieta  más  hacia  ella—Por  favor,  dime que es mentira lo que todo el mundo dice. 

—Ojalá  fuese  mentira,  mamá—No  necesito  decirle  más—

Pero ni yo misma lo sé. 

Cuando  desperté  esta  mañana  lo  único  que  quería  hacer  era una  cosa,  ver  a  mi  madre  y  a  mi  hermana,  ésta  última  la  estaba pasando  tan  mal  como  yo.  Luther  también  había  desaparecido  sin dejar rastro. 

—Es  una  mierda  todo  esto,  Elaine—Dice  mi  hermana llorando,  ambas  estamos  en  el  hombro  de  nuestra  madre,  como  si fuésemos unas adolescentes y nos hayan roto el corazón por primera vez. —No puedo creerlo, me engañó. ¡Nos engañaron! 

—¿Alguna vez viste algo sospechoso o te pidió algo? 

Niega con la cabeza de inmediato—No, nunca y es lo que no comprendo de todo esto. ¿Por qué desaparecería? 

—Recuerda que era el contador personal de él. 

—Quizás eso también haya sido mentira. 

O  quizás  haya  gato  suelto  en  todo  esto  y  no  sean precisamente dos rusos huyendo de las autoridades. ¿Por qué Aleksei se  dejó  atrapar?  ¿Por  qué  no  quiere  hablar?  ¿Y  por  qué  sus  dos amigos desaparecieron y no él junto con ellos? 

—¿En  qué  piensas?  —La  voz  de  mi  hermana  me  hace regresar a la realidad. 

—En que quizás tengas razón. 

Me quedé dormida en mi antigua habitación, tenía cuatro días de no dormir, pero el calor familiar me hicieron relajarme un poco y tomar una siesta, cuando pensé que  las pesadillas habían cesado de nuevo otra me golpeó. 

—¡Habla! —Lo golpeo de nuevo y deja caer la cabeza hacia adelante—¡Dime la verdad! 

—Atrapado—susurra. 

— ¡No vuelvas a decirlo! 

Esta  vez  mi  puño  va  a  dar  a  su  estómago,  ha  dejado  que  lo golpee por los últimos cincuenta minutos y lo más extraño es que no está esposado, de nuevo han desaparecido las esposas. 

—Vivo dentro de ti. 

—Sí—Digo  agitada  y  limpiando  la  sangre  de  mi  mano—El odio que siento por ti, vive dentro de mí. 

—No, Cielo—levanta la cabeza y me mira—Tú nunca podrás odiarme y mucho menos ahora que vivo dentro de ti. 

—¡Habla! —Mi puño aterriza de nuevo en su bello rostro— 

¿Dónde está el dinero y las armas? 

Empieza a reírse y ve detrás de mí. 

—Pregúntaselo a tu padre. 



... 



Abro  los  ojos  y  me  llevo  las  manos  a  la  cara  para  no  gritar  ni sollozar  tan  fuerte.  Me  estoy  volviendo  loca,  por  más  que  intente mantener  los  pies  sobre  la  tierra  como  me  dijo  mi  padre,  no  puedo hacerlo, quizás ya sea demasiado tarde y esté volviéndome loca. 

¿Por qué soñar con ellos dos? 

Por supuesto, él  lo  mató. Ahora el recuerdo de mi padre  me está persiguiendo a través de mis sueños junto con el hombre que me tiene atrapada. 

—¿Hija?  —Llama  mi  madre  a  la  puerta,  me  apresuro  a limpiar las lágrimas de mi rostro y abre la puerta. 

Dorian. 

—Hola, nena. 

—Los dejaré solos—Dice mi madre antes de salir. 

—¿Cómo estás? 

—Creo que olvidé cómo responder eso, Dorian. 

—¿Sigues enfadada conmigo? 

—Pensé  que  eras  tú  el  que  estaba  enfadado  conmigo  por perder el control. 

Encuentra  algo  gracioso  en  eso,  porque  se  ríe  y  se  acerca  a mí  inmediatamente. Como si  mis  brazos cobraran vida por sí  solos, rodeo  su  cuello  y  lo  abrazo  fuerte  antes  de  dejar  que  otro  par  de lágrimas se derramen por mis mejillas. 

—Nena—Suspira—Siento  mucho  que  estés  pasando  por esto. 

—Yo  siento  muchas  cosas,  Dorian.  Todo  es  demasiado confuso  para  mí  en  estos  momentos,  es  como  si  me  hubiese transformado en otra persona mientras estaba con él, y cuando estoy lejos de él regreso a ser la misma agente perra y fría que siempre he sido.  —Yo no te veo como una perra en estos momentos—Besa mi cabello  y  limpia  mis  lágrimas—Eres  la  mujer  que  solamente  pocos pueden ver, El. 

—He tenido  las peores pesadillas que te puedas  imaginar—

Le  confieso  tomando  un  poco  de  aire,  porque  recordarlo  es  como revivirlo—En mis sueños Aleksei no deja de decir que no es ningún mafioso. 

Dorian  arruga  su  frente  pensativo—Quizás  lo  que  sueñas tiene sentido. 

—¿De qué hablas? 

—He  estado  haciendo  la  tarea  fuera  de  la  oficina—Mira hacia la puerta cerciorándose que nadie nos pueda escuchar—Tengo unos contactos internos en el FBI, y ellos están sorprendidos como el resto del mundo por la captura de Ivanović. 

Mi boca se abre de sorpresa— ¿Ellos no fueron los que enviaron las fotografías? 

—No. 

— ¿Estás seguro? 

—Completamente—Asegura—Mis  fuentes  son  confiables, parece que fue alguien más quien lo delató. 

Si antes estaba confusa, ahora ni sé cuál sea la palabra para definir lo que siento. Si no fue el FBI, entonces ¿Quién? 

— ¿Qué piensas? —Pregunta Dorian y lo veo para que pueda leerme—No es lo que estoy pensando. 

—Tenemos  que  ir  hasta  ese  puerto  marítimo—Le  digo levantando  mi  culo  del  colchón—Y  tenemos  que  encontrar  ese cargamento.  Si  Ivanović  realmente  es  lo  que  esas  fotos  dicen, entonces  no  me  quedará  la  menor  duda  que  también  asesinó  a  mi padre. 

—Sé que sonará un poco irónico esto que te voy a decir, El. 

Pero…—Hace  una  pequeña  pausa—¿Qué  pasa  si  no  lo  es?  Sé  que esas fotos lo demuestran, pero vamos, estamos hablando de unos de los hombres más ricos del mundo, si se ha dedicado a ello, ¿Por qué bajó la guardia y se dejó ver después de todo este tiempo? 

—Me  hago  las  mismas  preguntas,  por  eso  es  momento  de buscar  respuestas,  no  me  quedaré  a  llorar  más  aquí  encerrada,  mi misión no ha terminado, Dorian. 

—Mierda,  nena—Me  sonríe  orgulloso—Das  miedo  cuando hablas así. 

—Pues acostúmbrate. 

Cuando  estoy  por  salir  de  la  puerta,  un  pequeño  mareo  me  hace tambalear y Dorian me sostiene de inmediato. 

—¿Te encuentras bien? 

—Sí—Recupero el equilibrio—Solamente que no he comido en tres días. 

—Pues antes de que vayamos a hacer eso, te daré de comer, Lara Croft. 

—De acuerdo, Dorian Gray. 



 

C I N C O 



Como  lo  prometió  Dorian,  nos  detuvimos  en  el  restaurante  más cercano para que comiera algo. Mi amigo era  imposible, pero tenía razón, tenía que comer y no terminar desmayada en medio de todo el embrollo que teníamos con el caso de Aleksei. 

—¿Papas fritas está bien? —Me pregunta una vez la mesera ha llegado para tomar nuestra orden. 

—Hoy no—Por una razón, hoy no se me apetece comer nada de papas fritas, me lo siguen recordando una y otra vez. 

—Qué raro en ti. 

—Ni  que  lo  digas—Me  mofo—Mejor  una  ensalada  sin lechuga. 

—¿Sin  lechuga?  —Pregunta  confusa  por  mi  petición—

¿Tomará el pollo solamente con aderezo y nuez? 

—Sin la nuez, solamente el pollo. 

—Enseguida—La veo que ríe por lo bajo, no es de extrañarse que tenga gustos tan raros. 

—Entonces—Continúa  Dorian,  ahora  ver  a  mi  amigo después de  lo que pasó entre nosotros dos, me da un poco de pena, prácticamente  medio  follamos,  yo  qué  sé,  no  puedo  decir  que solamente fue un beso porque no lo fue. 

Mierda, ahora me siento rara si lo pienso tan detalladamente. 

—Tengo  la  impresión  de  que  estás  pensando  lo mismo  que yo—me sorprende que Dorian toque el tema, no iba a hacerlo yo de todas maneras. 

—Tenemos que hablar de ello. 

—¿Quieres hacerlo? 

Me  encojo  de  hombros  y  veo  hacia  otro  lugar  nerviosa—

Siento que fue mi culpa. 

—El—toma  mi  mano  para  que  lo  mire—somos  adultos,  la culpa en todo caso fue de los dos. 

—Yo te pedí que te metieras a mi cama. 

—Y no es la primera vez que lo hago. 

—Tuvimos sexo, Dorian—Le digo arrastrando las palabras—

Eres  mi  mejor amigo, casi  mi  hermano ¡Cielos!  Siento que hubiese cometido incesto contigo. 

—Oye—Se  ríe  al  verme  tan  apenada  por  la  situación  y vuelve  a  tomar  mi  mano—Primero,  no  tuvimos  sexo,  al  menos  no como suelen  las personas  normalmente  hacerlo, segundo, no somos hermanos,  al  menos  no  de  sangre  y  tercero,  estábamos  hasta  la mierda esa noche, no te culpes por ello. 

—Me muero de la vergüenza contigo, Dorian. 

—¿Tan malo sería follar conmigo? —Pone cara de cachorro y se ríe. —Eres un idiota—Me rio—El sexo es lo que arruina todo entre las personas. 

—Seremos  la  excepción—Dice  convencido—Y  no  tuvimos sexo, ya  hubieras querido probar  la  medicina de  Dorian Gray, Lara Croft. 

Ahora  somos  dos  los  que  reímos.  Era  lo  que  necesitaba escuchar,  de  nuevo  la  falta  de  filtro  de  mi  amigo,  viendo  el  sexo como  algo  del  que  podamos  reírnos,  aunque  estamos  muy  lejos  de hacerlo con las personas que realmente sí tuvimos sexo. 

—¿Has visto a Destiny? 

—No—Su  sonrisa  desaparece  de  repente—¿Crees  que debería buscarla? 

—Solamente  si  crees  que  pueda  perdonarte  y  que  no  le vuelvas a mentir. 

Por una razón siento que es lo que haría yo si estuviese en el lugar de él. Pero en mi caso, no es igual, ambos nos mentimos, y Destiny es una  mujer  libre,  al  contrario  de  Aleksei  que  le  espera  una  larga condena. 

—Quizás lo haga cuando todo esto acabe. 

Si es que acaba… 





Al  salir  del  restaurante  fuimos  directamente  hasta  el  puerto donde Aleksei y Viktor habían llevado a cabo la entrega de armas y materiales  nucleares.  Estaba  más  pálida  que  nunca,  Dorian  tomaba mi  mano  y era como si estuviese caminando sobre arena  movediza, el  lugar  estaba  totalmente  desierto,  no  había  rastros  de  que  era  el mismo  lugar  donde  dos  hombres  habían  hecho  un  trato  de contrabando hace unos días atrás. 

—¿Qué demonios le pasó a este lugar? 

Me  hago  la  misma  pregunta,  no  hay  rastro  de  nada,  huellas  de automóviles, nada. 

—¿Crees que Stoner haya limpiado todo esto? 

—No lo sé—Camino un poco más lejos de donde estamos—

No  tiene  sentido  nada  de  esto,  es  como  si  jamás  hubiesen  estado aquí. 

—Es la dirección que aparece en el informe. 

Recuerdo en las fotografías se miraba claramente que era un puerto  como  éste.  No  creo  que  Stoner  haya  sido  el  que  hubiese limpiado  el  lugar,  todo  este  tiempo  lo  único  que  ha  querido  es encontrar fallos para poder atrapar a Aleksei. 

A menos que… 

—¡Elaine! 

Varias  camionetas  blindadas  nos  rodean,  inmediatamente saco mi arma y Dorian también, aunque seremos un blanco fácil por la  cantidad  de  hombres  que  han  empezado  a  bajarse  de  cada camioneta. 

Pero cuando dos rostros familiares  son  los últimos en  bajar, apunto mi arma hacia ellos sin vacilar. 

—Elaine Croft—Viktor Vladislav es el primero en saludar y levantar sus manos en rendición. —Es bueno volver a verte. 

—Es  una  lástima  que  yo  no  pueda  decir  lo  mismo—Sigo apuntándole  firme  con  mi  arma  y  Dorian  también—Deberías  de estarle haciendo compañía a tu amigo. 

—Ojitos,  baja  el  arma—Dice  Luther  cruzado  de  brazos  y apoyado  sobre  la  parte  delantera  de  la  camioneta—No  somos  tus enemigos. 

—No te sientas mal, Luther—Dorian apunta hacia él ahora—

Pero ni siquiera confío en mi sombra en estos momentos. 

—¿Cómo sabían que estábamos aquí—Pregunto viéndolos a los dos—¿Me han estado siguiendo? 

Ambos  se  ven  y  sonríen  entre  sí,  hasta  que  Luther  señala  mi  mano izquierda. 

—Todavía llevas el anillo. 

Lo  veo  y  Dorian  también  lo  hace  rápidamente.  Todo  este tiempo  no  me  había  dado  cuenta  que  todavía  llevaba  el  anillo  de diamantes con nota musical que Aleksei me dio. El mismo que lleva un localizador gracias a que Sergei Nabókov andaba detrás de mí. 

Y  aunque  pudo  secuestrarme  y  lastimarme,  el  anillo,  su  anillo  me salvó y pudo llegar a mí. 

—No puede ser—Susurra Dorian por lo bajo—Pensé que era otro. 

Y  a  la  vista  parece  un  simple  anillo  de  platino  porque  su belleza está hacia el interior de mi mano, de modo que solamente se ve un anillo sin diamantes. 

—¿Qué es lo que quieren? 

—Primero necesitamos que bajen las armas. 

Dorian  se  ríe—Y  yo  necesito  tener  súper  poderes,  creo  que  ambos queremos lo imposible. 

—Elaine—Llama  Viktor  con  voz  suave  y  relajado—

Necesitamos que vengan con nosotros—Ve a Dorian—Ambos. 

—¿Quieren  desaparecer  nuestros  cuerpos  como  lo  hicieron con el de Nabókov? —Cambio de posición el arma pero no dejo de apuntarlos. 

—Tienes un buen sentido del humor—Se burla Luther—Pero no, no queremos lastimarlos. 

—¿Qué  demonios  les  hace  pensar  que  puedo  confiar  en ustedes dos? 

—Porque  solamente  ustedes  son  los  que  nos  están apuntando—Viktor  señala  a  su  alrededor—Ni  mis  hombres  ni nosotros tenemos un arma apuntándoles la cabeza, Elaine. 

—¿Adónde quieren llevarnos? —Pregunta Dorian. 

—Eso lo verán en el camino. 

Bajo  el  arma  y  veo  a  Dorian  que  también  hace  lo  mismo, estamos atrapados. A pesar de que estaba apuntándoles directamente a la cabeza, siento que no son una amenaza, tiene sentido después de todo  que  hayan  venido  a  este  lugar,  no  solamente  porque  lo  vieron en mi ubicación, ellos sabían que yo vendría hasta aquí en busca de respuestas. 

—¿Qué hacemos? 

—Vamos—Le digo guardando  mi arma—De todas  maneras ya estoy muerta. 



 

S E I S 



No  solamente  ha  sido  un  viaje  largo,  sino  que  también  hay  cuatro pares de ojos que no dejan de verme como un maldito bicho raro. De Viktor lo espero, realmente no  me conoce  y  no sé exactamente qué es lo que sabe de mí, pero de Luther no estoy tan segura. 

—¿Tienes  algo  que  decir?  —Le  pregunto  a  Luther,  el movimiento  de  su  pierna  lo  delata  y  ya  sé  de  qué  se  trata  su ansiedad. 

—¿Cómo está ella? 

—¿Cómo  crees?  —Le  gruño  por tener  el  coraje  de  siquiera preguntar—Desapareciste y cree que eres como tu  amigo, un par de delincuentes. Ni  sé por qué te estoy diciendo todo esto, rompiste el corazón de mi hermana, la he visto llorar día y noche. 

—¿Cómo  lo  sabes?  —Pregunta  al  ver  el  dolor  en  mis palabras. 

—Porque he estado haciendo la misma mierda junto con ella desde ayer. 

No dice nada, más se aclara su garganta derrotado—Lo dices como si fueras mejor que yo, ojitos. 

—Yo  le  miento  a  mi  familia  para  mantenerla  a  salvo—Me defiendo—Eso no me convierte en una delincuente. 

—Quieres dejar de llamarnos así—Levanta un poco la voz—

Lo creas o no, no sabía que era tu hermana desde un inicio. 

Me rio—¿Ah, no? Yo creo que todo fue planeado. 

—La quiero. 

Se me hace un nudo en la garganta, por supuesto que sé que la  quiere,  hasta  un  ciego  podría  darse  cuenta  del  amor  que  se tenían—se tienen—fluía en el aire cuando estaban juntos, sin olvidar que cuando estuvimos a punto de morir en la carretera él corrió hacia ella, como Aleksei corrió hacia mí. 

Pero  es  diferente.  Ella  no  le  mintió  a  él,  es  una  víctima, mientras  que  aquí  ya  no  sé  si  soy  una  víctima  o  soy  igual  de mentirosa como lo es Aleksei Ivanović. 

—No hagas que te golpee, Luther. 

Pero  es  porque  me  muero  de  la  envidia  y  me  dan  ganas  de  llorar porque tenga que estar pasando por esto mi hermana. Jamás la había visto con un corazón roto, ni cuando éramos unas adolescentes locas nos  permitimos  que  nos  rompieran  el  corazón.  Debí  hacer  algo, separarlos;  pero  jamás  se  me  pasó  por  la  mente  hacer  una  cosa  de esas. Me gusta verla feliz y por primera vez lo había visto, gracias a Luther, cuyos ojos no dejan de estudiar mi rostro. 

—Él te quiere, Elaine—Masculla como si leyera mi mente—

Y sé que tú también lo quieres. 

—Tienes  razón  en  una  cosa,  Luther.  —Seco  la  primera lágrima  que  se  escapa—Lo  quiero,  sería  una  estúpida  en  intentar negártelo a ti. Pero te equivocas en algo, y es que él jamás me quiso, se burló de mí, tanto como yo de él. 

—Puedes pensar lo que quieras, Elaine. Al final tú sabrás qué hacer cuando realmente decidas abrir los ojos. 

—Lo dices como si él fuese la víctima en todo esto. 

Se ríe—Lo es. 

Ahora yo me rio—Aquí la única víctima es mi padre. 

—¿De  qué  hablas?  —Dice  frunciendo  el  ceño.  Realmente cree que soy tan idiota para no saber después de estos años que fue su amigo quien mató a mi padre. 

—Tú también lo verás al final. 

—Esto es una mierda—Refunfuña por lo bajo Dorian. 

—Una  muy  grande—Lo  sigue  Viktor,  ambos  han  pasado  a segundo  plano  desde  que  nos  subimos  al  auto.  No  me  importa  que ahora él sepa cómo me siento realmente, ninguno de los dos, aunque mi amigo lo supo desde antes que yo. 





Cuando el auto por fin se detuvo, tanto Dorian como yo nos quedamos  de  piedra  por  donde  estábamos  y  además  de  lo  que  nos rodeada.  No  solamente  era  la  mansión  que  Viktor  poseía  fuera  de Washington.  También  estábamos  rodeados  del  cargamento  que vimos en las fotografías que Stoner nos mostró. 

—Tienes 

que 

estarnos 

jodiendo—Susurra 

Dorian 

sorprendido. 

—Ábranlo—Ordena Viktor. 

Yo  saco  mi  arma  y  sin  apuntar  la  preparo—Si  esto  es  una trampa,  más  vale que  lo digan ahora—Los veo a ambos  y  mientras se  miran  entre  sí  Dorian  no  hace  otra  cosa  más  que  acercarse  al material nuclear y las armas. 

—Ábrelo,  Ojitos—Demanda  Luther  ahora—Lo  que  hagas después de ver lo que hay ahí adentro, será tu decisión. 

Por más que quiera resistirme y creer que es una trampa, la agente en mi interior me dice que me acerque a la mierda que tengo enfrente y compruebe con mis propios ojos lo que supongo que es. 

Con  mi  mano  todavía  en  mi  arma,  me  acerco  y  lo  primero que hago es abrir los conductos. Cuando ya puedo ver lo que hay en el  interior  levanto  la  mirada  al  mismo  tiempo  que  lo  hace  mi compañero  y  nos  quedamos  viendo  para  después  ver  a  Viktor  y Luther que permanecen de brazos cruzados. 

—¿Arena y piedras? 

—Así  es—Se  acerca  Viktor  y  abre  los  otros  cinco—Más arena y rocas. 

No soy tan estúpida—Seguro lo cambiaron. 

—Eres inteligente ¿Quién hace una entrega en plena luz del día? Ivanović tiene francotiradores hasta vigilando el puto cagadero de su casa ¿Por qué no custodió el lugar de entrega? 

Tiene sentido  lo que dice,  nadie  hace ese tipo  de entrega en plena luz del día, y aunque Aleksei sea un delincuente, es demasiado astuto para hacerlo de esa manera. 

Luther  arroja  las  armas  que  también  aparecían  en  las fotografías,  y  cuando  Dorian  las  levanta  y  las  inspecciona,  se  lleva otra sorpresa. 

—Plástico—Me lanza una—Son falsas. 

—¿Y el dinero? 

—Bueno—Viktor se ríe—Ese sí era de verdad y ha regresado a mi cuenta bancaria 

—¿Quién me asegura que no cambiaron el cargamento antes de venir aquí? 

—Simple, Ojitos—Luther me muestra las mismas fotografías que fueron enviadas a Stoner pero desde otro ángulo, y esta vez se ve claramente que se trata de un montaje de contrabando. 

—Ahora sí no entiendo nada—Le paso el móvil a Dorian. 

—Díganme  una  cosa—Empieza  Viktor  a  manifestar—¿La CIA encontró el cargamento? ¿La transferencia del dinero? ¿Alguna otra prueba además de esas fotografías? 

La mierda del mundo. 

Por supuesto que no, Stoner solamente fue directamente tras la cabeza de Aleksei, cuando otras veces antes y después, la CIA se apodera de las demás evidencias, tanto la física como la informática donde demuestra las transferencias y la declaración del culpable. 

—No—Responde  Dorian,  yo  todavía  sigo  sin  poder moverme—Cuando nos llegaron las fotografías, Stoner preparó todo de manera ilógica, se volvió un loco hijo de puta lleno de adrenalina, solamente  quería  ir  tras  él,  sabiendo  que  se  estaba  saltando  todo  el protocolo a seguir. 

Por supuesto. Cuando se trata de un delito de contrabando, es como un asesinato, sin cuerpo no hay delito, sin cargamento no hay contrabando,  aunque  en  las  fotografías  se  vea  que  hay  armas  y materiales  nucleares,  al  final  llegarán  a  la  verdad  y  se  sabrá  que ninguna  ni  la  otra  existe  o  existió.  Más  si  Viktor  tiene  todas  las pruebas a su favor como para también a Ivanović. Y si Stoner actuó de  forma  irregular,  no  solamente  dejarán  libre  a  Aleksei,  sino  que también lo dejarán a él fuera del caso o de la CIA. 

—¿Ustedes enviaron las fotos a la CIA? 

Viktor y Luther se ven entre sí—A la CIA no, al agente Stoner. 

—Es posible que la dirección de inteligencia no esté al tanto de  todo  todavía—Dice  Dorian  muy  serio—Pero  si  Stoner  lo  hace hablar, está acabado por los momentos. 

—¿Por qué se entregó? 

Es lo que necesito saber más que nada en el mundo para despertar de esta  pesadilla  tan  confusa  que  estoy  y  estamos  viviendo  en  estos momentos. 

—Le está siguiendo el juego a la CIA—Responde Luther—O 

más bien a su jefe, el agente Stoner. 

—Cuando la CIA se dé cuenta del operativo de Stoner van a llegar hasta aquí—Concluye Dorian. 

—Tú también estás implicado y además prófugo—Me dirijo a  Viktor—¿Por  qué  huiste  entonces  si  eres  inocente  como también…Aleksei? 

—Aleksei se dejó atrapar porque quiere saber por qué la CIA quiere implicarlo tanto con el negocio de su padre—Explica Viktor y todo  parece  tener  sentido  ahora—  y  estando  dentro  es  la  única manera que puede hacerlo. 

—Cuando la CIA no encuentre nada lo dejarán ir—Concluye Dorian como si yo no conociera la formalidad de la CIA. 

—Para que eso ocurra primero tiene que entregarse también Viktor. —Y lo haré—Responde firme éste—Yo mismo lo sacaré de ahí. 

—¿Tú?—Pregunto—¿Cómo? 

—Yo soy su abogado. 

Rio para mis adentros, por supuesto que tenía que serlo. 

—¿Cuándo  sabrán  que  tienen  que  hacerlo?  —Empiezo  a atacar con preguntas—Si Aleksei está tratando de investigar algo, si sale antes no podrá obtener nada. 

—Ahí  es  cuando  entras  tú—Señala  a  Dorian—Eres  un experto en tecnología, tú vas a ayudarnos entrando a las redes de la CIA  ver  qué  es  lo  que  Stoner  quiere  conseguir  realmente  de  todo esto y  cuando hayas  encontrado algo… sacaré a  Aleksei,  y todo el que haya disfrutado verlo ahí dentro. 

Aunque Aleksei sea inocente por un lado. Todavía queda una gran interrogante que no sé si también haya una prueba clara de ello como  las  fotografías  que  demuestran  que  él  no  es  un  delincuente como su padre. 

¿Mató él a mi padre? 

Quizás mi padre haya sido igual a Stoner, queriendo encontrar algo y Aleksei  estando  harto  de  todo,  lo  asesinó;  así  como  mató  a  sangre fría a Sergei y a sus demás víctimas no inocentes, como me lo hizo saber. 

Después Stoner quiso terminar lo que mi padre comenzó y es donde nos encontramos ahora mismo. 

Pero si él es inocente ¿Por qué lo mató? 





 

S I E T E 



Quizás Ivanović sí  mató a mi padre, pero definitivamente no es un traficante.  Después  de  darle  vueltas  al  asunto,  hemos  llegado  a  la misma conclusión, Stoner actuó de forma convencional para llegar a él. 

— ¿En qué piensas? —Pregunta Dorian. 

Estamos frente a las puertas de la agencia y no tenemos una maldita  idea  de  cómo  enfrentar  a  Stoner  y  fingir  estar  buscando  a Viktor y los secuaces de Aleksei. 

—Pienso  que  al  final  Aleksei  será  culpable  de  algo  aunque no sea de traficante. 

—Todo  tiene  sentido,  El—Dorian  toca  mi  hombro—Hay algo que no cuadra en todo esto y lo voy a averiguar, así tenga que lamerle  el  culo  a  Stoner  durante  los  próximos  días,  necesito  que confíe lo suficiente en mí, si no puedo ir más allá. 

—Eres  el  agente  Dorian  Donovan—Ahora  yo  toco  su hombro  orgullosa  de  poder  tenerlo  como  mi  mejor  amigo  y compañero de trabajo—Experto en Ciencia y Tecnología de la CIA, confío  en  que  obtendrás  la  verdad,  no  importa  cuál  sea,  solamente que sea la verdad. 

Algo me dice que al final esa verdad me dolerá, pero valdrá la  pena,  porque  entonces  por  primera  vez  estaré  orgullosa  de  mi trabajo y de lo que hago. 

No  hay  nada  más  difícil  que  eso…  esperar  por  respuestas, pero  unos  días  más  no  me  matarán  para  los  años  que  llevo  siendo engañada. 



Entramos  por  fin  a  la  agencia  y  cuando  voy  caminando  por los  largos  pasillos  en  compañía  de  mi  mejor  amigo,  uno  de  los agentes sale corriendo en busca de mi ayuda. 

—¡Agente  Croft!—exclama  el  agente  Nielsen—¡La necesitamos! 

—¿Qué pasa? 

—¡El  agente  Stoner  está  como  loco  golpeando  a  Ivanović para hacerlo hablar, usted sabe que está prohibido tomar ese tipo de represalia! 

¡Oh, no, no, no! 

Salgo  corriendo  junto  con  Dorian  hasta  la  sala  de  interrogatorio donde ha estado Aleksei los últimos días. 

Abro la puerta haciendo a un  lado a  los agentes  y seguridad que custodian el lugar y el alma se me parte en mis pedazos al ver a Aleksei siendo golpeado por el hijo de puta de Stoner. 

—¡Basta! —Grito apartándolo—¡Pare! 

Dorian  me  ayuda  a  apartarlo  con  ayuda  de  Duncan  que  ha  venido corriendo, parece que también se ha dado cuenta lo que nuestro jefe ha estado haciendo sabrá Dios desde qué hora. 

—¡Fuera! —Grita Stoner—¡Es una orden! 

—¡Me importa una mierda su orden en estos momentos!  —

Le grito enfrentándolo—¡Lo que está haciendo no es correcto! 

Se mofa al escucharme defender a Aleksei como una perra en celo. Veo a Aleksei con los ojos cerrados y respirando con dificultad con la cabeza gacha. 

—¿Qué pasa, agente Croft? —Baja la voz y empieza a reírse de nuevo—¿Ya se olvidó lo que le hizo este delincuente? 

Me paralizo al escuchar que él es el único que goza con mi dolor en estos momentos. 

—No—Veo por el rabillo del ojo a Aleksei que ha levantado su rostro para verme—Pero ésta no es la forma de hacerlo hablar. 

—¡Es un delincuente! —Me grita dando pasos gigantes hacia mí y tomándome de los hombros—¡Tiene que hablar! 

—¡No la toques, hijo de puta! —Grita Aleksei con todas sus fuerzas—¡No la toques o te juro por Dios que… 

—¡Cállate! —Le grito yo ahora a él. 

No  voy  a  permitir  que  todos  sean  testigos  de  su  amenaza  y  que Stoner salga triunfante de todo esto. Ahora más que nada no confío en el agente que ha sido mi jefe por los últimos cuatro años. 

Duncan aparta de  mi  lado a Stoner  y éste se  hace a un  lado con  mucha  furia  y  apretando sus puños, cuando veo  que  levanta su puño para golpear a Aleksei,  mi reflejo  no falla  y con mi cuerpo lo protejo del golpe que va a dar directamente a mi rostro, haciéndome caer en el regazo de Aleksei. 

—¡Mierda!  —grita  Duncan,  olvida  por  un  momento  que  es su  jefe  y antes de que pueda golpearlo por haberme golpeado a  mí, Dorian  se  abalanza  sobre  ellos  y  los  separa  con  la  ayuda  de seguridad. 

El  golpe  ha  sido  tan  duro  que  he  quedado  totalmente atontada, cuando levanto mi vista veo los ojos de Aleksei más azules que  nunca  y  que  están  a  punto  de  explotar  de  la  rabia  porque  fui golpeada en su presencia. 

Cuando  su  boca  se  abre  y  su  cuerpo  está  a  punto  de levantarse  de  la  silla,  no  lo  pienso  dos  veces  y  lo  detengo  como mejor sé hacer. 

Toco su rostro y hago que me vea a los ojos, solamente mis ojos y susurro: 

—No  hagas  nada  estúpido—susurro—Lo  sé todo,  por  favor no hagas nada estúpido. 

Como si tuviesen poderes mis palabras, su tono verde me hace reír y llorar para mis adentros por ver el tono que más me gusta en sus ojos de camaleón. 

—¡Fuera!  —El  grito  de  Duncan  hace  que  me  levante  del regazo de Aleksei y los enfrento a todos pero más a Stoner. 

—¿Cómo  se  atreven  a  pasar  sobre  mí?  —pregunta  Stoner hinchando su pecho como la autoridad mierda que es. 

—No  quiero  que  vuelva  a  ponerle  una  mano  encima—Le ordeno enfrentándolo y todos se quedan viéndome perplejos. 

—¿La amante del mafioso se atreve a darme órdenes?  —Se burla. 

—Agente  Stoner—Lo  reprende  Duncan—Está  fuera  de  sí, por favor contrólese. 

—Si  fui  la  amante  del  señor  Ivanović  fue  porque  quise,  no por su maldita orden, Agente Stoner—Obtengo su atención—Pero si vuelve  a  tocarlo,  hablaré  directamente  con  la  dirección  de inteligencia y les diré la discrepancia con la que está llevando a cabo toda la misión. 

Eso no le gusta e inmediatamente borra toda la soberbia de su rostro. 

—No se atrevería. 

—Soy  hija  de  mi  padre—Lo  amenazo—La  insolencia  la aprendí  de  él  y  también  hacer  lo  correcto  cuando  se  trata  de  una misión. 

Atisba la realidad de la amenaza y se suelta del agarre de Duncan  y sale  por  la  puerta  maldiciendo  por  lo  alto  y  apartando  a  todo  el mundo de su camino. 

—¿Estás bien? —Duncan toca mi rostro y su pequeño gesto me incomoda por estar frente a Aleksei y me aparto asintiendo con la cabeza. 

—Eh, agente Ford—Interviene Dorian. 

Algo me dice que es para empezar la misión que se le fue asignada fuera de las oficinas de la CIA. 

—Quisiera hablar con usted un momento. 

Duncan  aparta  la  mirada  de  mí  y  se  dirige  a  regañadientes con  Dorian  fuera  de  la  sala  de  interrogatorio,  dejándome  sola  con Aleksei. 

No  puedo  darme  la  vuelta  y  verlo  a  los  ojos  sin  querer  echarme  a llorar en su pecho. Verlo aquí, y su posible inocencia me duele, más porque  tenga  que  soportar  la  mierda  de  Stoner  y  que  él  no  pueda defenderse de él. 

—¿Te encuentras bien? —Le pregunto sin verlo a los ojos. 

No responde. No me queda más que provocarlo con mi insolencia de nuevo, siempre funciona. 

—¿Señor Ivanović? 

—Pensé que no le gustaba repetirse, agente Croft. 

Sus  frías palabras  ya no  me  hacen  nada,  ya no; después de saber  lo que sé. —A veces cambiamos sin darnos cuenta. 

—Míreme a la cara cuando le hablo, agente Croft—Ordena. 

Algunas cosas no cambian, como yo acatando sus órdenes al pie de la  letra.  Me  giro  hacia  él  y  veo  la  expresión  de  sus  ojos  que  no  ha cambiado. 

—Se ve como la mierda, señor Ivanović. 

Por  supuesto  que  no  es  cierto,  aún  con  ese  toque  desaliñado,  sigue viéndose como un maldito ruso follable. 

—¿A  qué  se  refirió  ese  recordatorio  de  Stoner  cuando  me defendiste? 

Aprieto mis ojos y vuelvo a darle la espalda. No tengo el valor para preguntárselo. Pero es porque mi corazón lastimado y enamorado no quiere aceptar que puede ser cierto, que él mató a mi padre. 

—Nada. 

—Haz  el  favor  de  mirarme  a  la  cara  cuando  me  mientes, Elaine. 

Ya  no soy  la agente para él,  vuelvo a  ser Elaine, aunque  ya no su Cielo. 

Lo veo—Nada, señor Ivanović. 

Se rinde ante su pregunta, sabe que estoy mintiendo y que no tengo el  valor  de  decírselo  en  estos  momentos,  ha  sido  demasiado  hoy, demasiadas sorpresas y aunque no son tan malas hasta ahora, al final no existirá una palabra para describirlas. 

—¿Puedo  pedirte  un  favor?  —Me  pide  con  voz  suave  y clavando su mirada multicolor que desconozco. 

Asiento y no falto a su orden de nuevo al verlo a los ojos. 

—No pierdas la fe en mí. 

Esa petición  me  hace reír—  ¿Acaso  le parezco una  mujer religiosa, señor Ivanović? 

—Si creíste en el demonio, podrás creer en lo divino. 

En  algo  tiene  razón,  he  creído  en  él  y  sus  demonios.  Pero  que  me pida  que  no  pierda  la  fe  me  llena  de  rabia,  no  es  porque  no  lo merezca, sino que no necesita darme ese tipo de orden, porque nunca he dejado de creer en él. 

—Adiós, señor Ivanović. 

Antes  de  echarme  a  llorar  delante  de  él,  mejor  salgo corriendo  fuera  de  su  presencia  y  lejos  de  esos  ojos  que  más  que enamorarme ahora me parten el corazón por verlo tan derrotado aun sabiendo muy dentro de mí que no merece estar ahí. 





 

O C H O 



Los primeros cinco días que Aleksei estuvo encerrado en las salas de interrogación de  la CIA  fueron  lo más  fácil,  lo difícil  vino después, la  siguiente  semana,  donde  estuvo  a  punto  de  sufrir  otro  ataque  de hipoglucemia ante mis ojos. 

Si no me odiaba él, yo ya había perdido la cuenta de cuántas veces me maldije a mí misma por tener que ser la culpable y lo más irónico de todo es que solamente de mí se dejaba tocar. 

Seguramente era otra de sus torturas. 

Esa  misma  tarde  Luther,  Viktor,  Dorian  y  yo  íbamos  a  reunirnos fuera de la ciudad para hablar sobre lo que Dorian había investigado saqueando varias cuentas y archivos de Stoner. 

Lo podía ver en los ojos de Dorian, no era nada bueno, y por más que  intentaba controlar  mi ansiedad, sabía que  lo  más  fácil era todo esto y lo difícil era cuando Aleksei quedara en libertad. 

—¿Te encuentras bien? —Pregunta mi amigo al ver mi cara, no he podido dormir y me he sentido un poco débil estas últimas dos semanas,  no  hay  que  ser  un  genio  para  saber  el  porqué,  el  hombre que  amo  sigue  encerrado  y  ese  es  motivo  suficiente  para  verme como la mierda. 

—No  he  podido  dormir—Lo  tranquilizo—Antes  de  que llegue Luther y Viktor, necesito que me prometas algo, Dorian. 

—Lo que sea, nena. 

—Quiero  que  investigues  si  Aleksei  mató  realmente  a  mi padre. 

Toma  mi  mano  y  la  aprieta  fuerte—No  necesitas  pedírmelo,  sabes que lo iba a hacer de todas formas. 

—Solamente quería estar segura. 

Dorian  baja  la  mirada  porque  ha  tocado  algo  en  mi  mano izquierda. 

—¿Por qué llevas el anillo todavía? 

—No lo sé—Lo veo y sonrío. 

Es  la  verdad,  no  tengo  ni  la  menor  idea,  quizás  porque  en  su momento  significó  algo  muy  especial,  más  allá  de  la  seguridad extravagante de Aleksei, sigue siendo un regalo hermoso. 

—Ten—Me lo quito y se lo entrego—Quita el localizador y solamente déjalo como un anillo normal. 

Dorian lo toma, besa mi frente y guarda el anillo en su bolsillo. 

Una  camioneta  esperaba  por  nosotros  en  el  punto  de encuentro para ir de nuevo a la mansión de Viktor, éste no confiaba en  que  habláramos  en  público  sobre  los  planes  de  Aleksei  y  el propósito de la CIA. 

Subimos a la camioneta Dorian y yo y un fuerte malestar en todo  mi  cuerpo  me  traicionó  haciéndome  caer  completamente dormida en el hombro de mi mejor amigo. 

—¿Ella  se  encuentra  bien?  —Escucho  que  Luther  pregunta por lo bajo. 

—Quiere hacernos creer que sí—Responde Dorian—Pero no la veo bien últimamente, casi no come, solamente lo hace cuando la obligo,  no  está  durmiendo  y  estoy  seguro  como  el  infierno  que  esa combinación al final no será nada bueno. 

—Creo que lo único que la mantiene de pie es la espera por respuestas. 

—Pronto todo acabará—Escucho que dice Viktor—Pero algo me  dice  que  lo  que  tengas  que  decirnos  no  será  nada  bueno  y  eso solamente empeorará las cosas. 

—No les va a gustar lo que tengo que mostrarles. 

Cuando  el  auto  paró,  Dorian  me  despertó,  o  al  menos  eso  creyó, porque con esas últimas palabras de su conversación no pude seguir durmiendo,  solamente  fingí  que  lo  hacía.  Una  punzada  en  mi estómago me decía que lo que estaba a punto de descubrir iba a ser como una granada de sorpresa. 

—¿Y bien? 

Luther  y  Viktor  se  sientan  frente  a  nosotros  mientras  que Dorian  prepara  su  computadora  y  saca  un  par  de  papeles  de  su maletín. Se ve tan jodidamente concentrado en lo que hace, es lo que me gusta de él,  no  le tiene  miedo a  nada  y  es un genio, uno de  los agentes más importantes que CIA haya tenido los últimos años. 

—Antes de empezar—Pide Dorian cruzando sus dedos sobre la mesa y viéndonos a cada uno de nosotros—¿Por qué nos eligieron a nosotros? O más bien a Elaine. 

—Acepté  a  hacer  este  embrollo  con  él  pero  jamás  me imaginé  que  era  para  que  lo  atraparan—Viktor  es  el  primero  en hablar. —¿Por qué no viniste a nosotros al siguiente día? —Digo con espina—Sabes que está enfermo. 

—Me dijo que lo hiciera cuando sintiera que fuera necesario hacerlo y que lo hablara contigo, que tú sabrías qué hacer junto con Dorian. —¿Por qué haría algo como eso? 

—No tengo ni una puta idea, Elaine. 

—Porque  te  ama—Interrumpe  Luther—Si  ha  sobrevivido  a estar encerrado es porque sabe que tú estás ahí también… y no solo. 

Niego con la cabeza y respiro hondo para no echarme a llorar, cada vez que este par abre la boca todo tiene más sentido para mí. 

Quizás  desde  un  inicio  todo  estaba  planeado  pero  él  no contaba  con  ser  atrapado.  No  me  hace  sentir  mejor  el  saber  que  él estaba  jugando  primero  conmigo  antes  de  hacerlo  yo  con  él,  pero ahora eso no importa. 

Yo no soy un ángel de la guarda después de todo. 

—Lo  que  encontré  no  me  gustó  nada—Empieza  Dorian  a entregarnos  un  par  de  papeles  que  parecen  ser  registros  de operaciones  y  órdenes—No  hay  rastros  de  que  Aleksei Ivanović  haya  sido  buscado  por  la  CIA  los  últimos  cinco años,  y  lo  más  extraño  es  que  no  hay  información  de  la misión en la que tu padre murió. 

—Stoner dijo que  la CIA ocultó su muerte porque en algún momento  lo  que  realmente  sucedió  iba  a  ayudar  para  atrapar  a Aleksei. —Recuerdo bien sus palabras. 

—Eso  fue  lo  que  te  dijo  Stoner—continúa  explicando Dorian—Lo  extraño  es  que  Stoner  no  solamente  ocultó  la información  de  la  muerte  de  tu  padre,  sino  que  también  no  hay rastros  de  que  la  mafia  alemana  o  italiana  o  el  mismo  diablo  en persona, ande detrás de la cabeza de Aleksei ¿Y qué crees? 

—No me digas que tampoco hay información sobre ellos. 

—Exacto—Afirma  Dorian—Parece  que  nuestro  jefe  maneja la  información  a  su  antojo  y  oculta  otra  para  beneficio  propio,  la pregunta es ¿Por qué? 

—Stoner ha estado utilizando el nombre de la mafia alemana y  la  italiana para  ir detrás de él—Explica Viktor—Ha  mentido  y  lo ha implicado con ellos para tener una excusa de atraparlo, es por eso que  hicimos  el  montaje  de  contrabando,  para  que  pensara  que Aleksei sí pertenece a la mafia, pero a la rusa. 

—Sergei Nabókov. 

—Así  es,  la  muerte  de  Nabókov  solamente  significa  una cosa—Viktor  hace  una  pequeña  pausa—La  mafia  rusa  ha desaparecido por lo tanto no hay prueba de que fue Aleksei quien lo asesinó, porque tampoco hay un cuerpo. 

—Entonces que Sergei lo haya buscado para hacer negocios no  fue  una  casualidad—concluyo  perpleja—Quería  implicarlo  a propósito, pero Aleksei fue más inteligente que él. 

—Además  de  que  te  secuestró—Dice  Dorian—Es  la  típica venganza entre mafiosos cuando un negocio no sale bien. 

—Pero  lo  mató  realmente—susurro  recordando  ese momento—fui testigo de ello. 

—Hizo lo que tenía que hacer para salvarte—Dice Viktor—

Fue  en  defensa  propia,  además—se  ríe  fríamente—Irónicamente Sergei era un hombre muerto desde que nació. 

—Stoner no tenía  ninguna prueba sobre si  Aleksei era o  no realmente  un  mafioso—continúa  Luther—sabía  que  la  mafia alemana  y  la  italiana  eran  enemigos  de  Nabókov,  no  de  Aleksei, porque Ivanović no es ningún traficante obviamente, pero al recibir esas fotografías, fue más fácil para él ir tras de él. 

—La pregunta es ¿Por qué? —Concluyo. 

—Sí—dicen al unísono. 

—Todo  indica  que  el  único  sospechoso  es  nuestro  querido jefe de  mierda—Dorian se apresura a reproducir  un audio—y ahora vamos averiguar el porqué. 

Se  me  revuelve  la  bilis  y  el  corazón  se  paraliza  al  ver  el vídeo, es una cámara oculta desde un ángulo perfecto donde Stoner tiene en otra sala de interrogatorio a Aleksei. 

—¡Habla!  —Le grita golpeándolo  y  Aleksei echa su cabeza hacia atrás riendo—¿¡Donde está el dinero!? 

Lo golpea de nuevo—¡¿Dónde está el cuerpo de Nabókov?! 

Me  llevo  las  manos  a  la  boca  para  contener  un  sollozo  al  verlo  tan débil y ensangrentado. 

—Estás acabado, Ivanović—le susurra por lo bajo—nadie te extrañará. 

—Te equivocas—Escupe  Aleksei con  mucha dificultad—Es a ti a quien nadie va a extrañar. 

Lo golpea de nuevo sin parar, en la cara, en el estómago y vuelve a reírse  de  él,  verlo  esposado,  y  sin  poder  defenderse  es  cómo realmente quería verlo al final del día y me odio por ser parte de ello ahora. 

—¿Dónde está, Ivanović? —Repite la pregunta—Si me dices donde está quizás perdone su vida. 

Abro  los  ojos  como  platos  y  veo  a  los  hombres  a  mi alrededor, porque saben la profundidad de esa amenaza. 

—Si le pones una mano encima te vas a arrepentir, Stoner. 

—¿Eso es una amenaza? 

—Míralo como tu póliza de  seguro—Levanta su rostro y  lo ve—Has sido tú todo este tiempo, pero aun teniéndome aquí no vas a conseguir nada. 

—Eso es lo que tú crees. —Se ríe Stoner más no sabe que lo está haciendo hablar. 

—¿Quién te está pagando, Stoner?  —Le pregunta Aleksei  y Stoner se para en seco ante su pregunta—Déjame adivinar ¿La alemana? 

Stoner  se  ríe  a  carcajadas  y  lo  golpea  de  nuevo—Seguramente  el triple de lo que les has hecho perder, ruso. 

De pronto se escucha que alguien toca la puerta y es uno de los  agentes,  Stoner  les  da  la  orden  que  lo  regrese  a  la  sala  de interrogatorio principal, el agente levanta a Aleksei de la silla y veo cuando desaparecen por la puerta. 

Dorian  detiene  la  grabación  y  es  un  total  silencio  entre nosotros, las  lágrimas salen a chorros de mis ojos  y Dorian toca mi mano,  lo  que  me  hace  reaccionar  limpiándolas  bruscamente  y  los encaro. —¿Esto está grabado en las cámaras de la CIA? 

—No—Niega  con  la  cabeza—Stoner  las  desconectó,  sabía que  lo  llevaría  ahí,  es  la  sala  más  lejana,  y  antes  de  que  pudiera hacerlo,  instalé  cámaras  ahí  y  también  en  la  principal,  aunque  esas han estado trabajando como de costumbre. 

—¿Qué vamos a hacer? 

—Ahora que ya sabemos el verdadero motivo y la manzana podrida  que  ha  estado  jodiendo  nuestras  misiones—Dice  Dorian—

Pienso entregarle esto a dirección de inteligencia. 

Asiento con la cabeza—Ahí es cuando entras tú, Viktor. 

—Así  es—Responde  con  una  sonrisa  complacida—Dorian les  mostrará el vídeo y  yo  llevaré  las pruebas del  cargamento falso, estoy  limpio,  no tengo un gran  imperio como el  hijo de puta de  mi amigo, pero sé que mi dinero no es sucio ni el de él. 

—¿Estás bien, Ojitos? —Pregunta Luther tocando mi mano. 

—Aunque no sea un mafioso, todavía está la verdad sobre la muerte de mi padre—Los veo a todos—Yo misma escuché el audio donde  mi  padre  dice  su  nombre,  y  que  todo  fue  una  trampa  de Ivanović. 

—Eso  no  lo  sabes—dice  de  pronto  Dorian—Pero  seguiré investigando. 

—¿Realmente crees que haya sido él quien mató a tu padre? 

—Pregunta Luther—¿Se lo has preguntado? 

—No tuve el valor de hacerlo. 

¿Cómo le haces esa pregunta a alguien que amas? 

No  sé  si  por  temor  o  porque  algo  muy  dentro  de  mí  quiere todavía seguir dudando o simplemente… huir de la verdad. 



 

N U E V E 



—¿En qué piensas? —Pregunta Christy. 

Hemos  estado  las  últimas  doce  horas  acurrucadas  en  el  sofá  de  mi casa,  ahogando  nuestras  penas  en  diferentes  formas  y  sabores  de chocolate. Hablando de lo mismo. 

Un par de rusos. 

—No  muy  bien—Respondo  mientras  pongo  mi  mano  sobre la suya—Pero estaremos bien, muy pronto todo acabará. 

—Eso  quiero—suspira—nada  de  lo  que  está  pasando  tiene  sentido para mí, me dijo que era un jodido contador, pero no me dijo lo que realmente “contaba” 

Hace el gesto entre comillas con las manos y sigue riendo para sí. Si tan solo supiera que  Luther es tan  inocente como alguna  vez pensó que lo era. 

—Si todo acaba, y todo es un mal entendido ¿Serías capaz de perdonar a Luther? 

Esa pregunta la toma por sorpresa y me ve frunciendo el cejo. 

—¿Lo  harías  tú?  —Me  remuevo  nerviosa  porque  me  haya pasado la pregunta—¿Perdonarías a Aleksei? 

Regreso los ojos a Realeza que está completamente dormido en  mi  regazo,  todavía  recuerdo  cuando  Aleksei  lo  vio  por  primera vez, pensé que iba a reprenderme por tener un animal como Realeza en casa, pero al contrario de eso, se enamoró de mi gato, tanto como Realeza de él. 

—Si  es  inocente—suspiro  haciendo  una  breve  pausa—por supuesto que lo perdonaría. 

Aunque  todo  es  más  complicado  porque  todavía  queda  la  verdad sobre la muerte de mi padre y eso no sé si pueda perdonarlo alguna vez. 

—Pero… 

Pero eso no significa que él me vaya a perdonar a mí. 

—¿Elaine?  —Me  llama  mi  hermana—Te  has  quedado callada. 

Le  sonrío—Lo  perdonaría,  pero  estamos  hablando  de  ti  ¿Lo perdonarías? 

Veo  que  sus  ojos  empiezan  a  humedecerse  de  nuevo—Creo que lo perdoné casi cuando me enteré. 

—¿En serio? 

—Que  sea  el  contador  de  un  mafioso  no  lo  hace  mala persona como el mafioso en sí. 

Pongo los ojos en blanco—Claro, yo me llevo la peor parte. 

Se ríe y me abraza. 

—Estoy  bromeando,  pero  esperemos  a  ver  qué  pasa,  no quiero pensar en posibilidades que están muy lejos de ser realidad en estos momentos. 

—Está bien. 

—Creo  que  mejor  me  voy—Se  pone  de  pie  y  termina  de limpiar sus lágrimas, sonriéndome un poco—Mañana tengo un caso que ha sido un dolor de ovarios los últimos dos meses. 

—¿No quieres quedarte? 

—Estaré  bien—me  abraza  y  la  acompaño  hasta  la  puerta—

Por favor llama a mamá, ha estado muy preocupada por ti. 

—Lo haré. 

Regreso a mi sofá y Realeza parece fulminarme con la mirada. 

—Sé  que  lo  extrañas,  no  creas  que  no  me  doy  cuenta,  pero sabías en lo que te estabas metiendo conmigo, amigo. 

Y como si me entendiera, regresa a su escondite y se rehúsa a salir de ahí de nuevo esta noche. 



A  la  mañana  siguiente, para calmar un poco la ansiedad por enfrentar  a  Stoner,  salí  a  correr,  todo  iba  bien,  hasta  que  empecé  a sentirme  mal de repente, había  desayunado bien  porque se  lo  había prometido a mi mejor amigo. 

No  era  cualquier  promesa,  fui  obligada  porque  desde  que  le dije lo que tenía pensado hacer por mañana, fue él quien se ofreció a acompañarme y cuidar de mí mientras calmaba él su tención. 

—Eres un flojo—Le digo al momento en que me detengo y coloco mis manos en mis rodillas para poder respirar. 

—Eres  tú  la  que  se  detuvo  primero—Jadea  riéndose  de  mí. 

—Tienes suerte de que hemos llegado al auto. 

Mierda. Todo se mueve demasiado rápido. 

—¿Te encuentras bien? —Pregunta Dorian acercándose a mí y tocando mi rostro. 

—Dorian no puedo verte—Le digo con mucha dificultad para respirar. —¡Dios, Dorian! ¡No puedo ver, siento que todo se mueve! 

—¡Mierda,  nena!  —Me  toma  de  la  cintura  y  me  trae  hacia él—¡Mírame, mírame! Mantente despierta, por favor. 

Me ayuda a caminar, conduciéndome  hacia el  auto, tropiezo con  mis  propios  pies  mientras  que  la  temperatura  me  cubre  todo  el cuerpo y sigo sin poder ver nada. 

—Dorian… 

—Estarás bien, nena—me calma y escucho el sonido del auto cuando abre la puerta para mí. 

Me  dejo  ir  en  el  asiento  de  copiloto,  mientras  Dorian  me  pone  el cinturón. Me llevo las manos al pecho y mi corazón late demasiado fuerte, dificultándome la respiración. 

—Mantente despierta, nena—Dorian da marcha al auto y yo me aferro a su mano, la aprieto demasiado fuerte pero es porque no puedo sentirla, no siento nada. 

Soy  consciente  de  que  conduce  rápido  por  la  tensión  en  su voz,  diciéndome  una  y  otra  vez  que  estaré  bien,  que  me  mantenga despierta,  y  eso  hago,  me  aferro  al  sonido  de  su  voz  y  al  único recuerdo que me mantiene activa cuando estoy muerta del miedo. 

Sus ojos. 

Siento un miedo apoderándose por todo mi cuerpo, me llevo una  mano  al  rostro  y  no  puedo  distinguir  entre  si  estoy  llorando  o sudando frío. Pero cuando siento que el viaje ha sido eterno, el auto se detiene y Dorian abre mi puerta y me saca en brazos. 

—Sigue conmigo, nena. 

Se  apresura  a  llevarme  hasta  la  sala  de  emergencias,  hasta que  escucho  que  un  par  de  enfermeras  y  un  doctor  de  turno  me atienden,  le  hacen  un  par  de  preguntas  a  lo  que  mi  amigo nerviosamente  les  responde  que  estábamos  corriendo  por  las  calles tranquilamente hasta que perdí la visión y palidecí. 

—Necesitaremos  una  muestra  de  sangre.  —Ordena  el médico. 

Siento levemente el pinchazo en mi brazo mientras soy despojada de mi  ropa  literalmente  mojada  por  una  bata  limpia.  Dorian  no  se despega  ni  un  momento  de  mí  y  se  mantiene  aferrado  a  mi  mano, como yo de su voz. 

Al  compás  de  una  hora,  poco  a  poco  y  gracias  a  la medicación,  voy  recuperando  mi  visión,  hasta  que  veo  a  mi  amigo hablando  por  teléfono  a  lo  lejos,  cuando  ve  que  he  recuperado  la vista, corta su llamada y regresa conmigo. 

—¿Cómo te sientes? 

—Mejor—Respondo para tranquilizarlo un poco—¿Está todo bien? 

—Ahora  sí—Me  sonríe  levemente  y  me  da  un  beso  en  la frente—Me has dado un susto de muerte. 

—Lo siento—Me disculpo viéndolo a la cara y puedo ver que hay algo más en su mirada—¿De quién fue la llamada? 

—Destiny—Dice nervioso—He estado como un desquiciado enviándole mensajes todas las mañanas y noches. 

—¿Y? 

—Que me ha llamado para vernos, pero le he dicho que estoy contigo en el hospital. 

Me siento muy  feliz por  mi  amigo, al  menos su vida  vuelve un poco a la normalidad como se lo merece. Me siento orgullosa de su cambio constante, tanto que me quiero echar a llorar. 

—Por  favor,  ve—Le  pido—Estaré  bien,  ya  me  siento  un poco mejor. 

—No  te  dejaré  sola—niega  con  la  cabeza  y  tomando  mi mano—Puedo verla después cuando te haya dejado en tu casa. 

—Dorian—tomo su rostro—No seas idiota, por favor ve. No la hagas esperar, ambos merecen hablar cuanto antes. 

—No quiero dejarte sola, nena. 

—Estaré  bien—Lo  tranquilizo—Te  prometo  que  te  llamaré en  cuanto  traigan  los  resultados  y  si  quieres  puedes  venir  con Destiny a mi casa, así también me disculpo con ella. 

—¿Estás segura? 

—Muy segura. 

Lo piensa por un momento, hasta que a regañadientes  y con un brillo especial en sus ojos, me da un último abrazo, y se va, no sin antes prometer llamarlo en cuanto salga de aquí. 

A  los cinco minutos en que mi amigo se ha  ido en  busca de su amor, el médico regresa con los resultados. No estoy preocupada en absoluto, quizás  la  falta de alimentación  y  la  falta de ejercicio  y estar pensando en un ruso, hayan hecho colapsar a mi cuerpo. 

—Me da mucho gusto que te sientas mejor, Elaine. 

—Creo que solamente fue un susto, doctor. 

Me sonríe—Menos mal que así fue, tengo los resultados conmigo. 

—¿Y bien? 

El médico vuelve a leerlos, esta vez en mi presencia y frunce el cejo, lo que va a decir sé que no me va a gustar nada, más cuando veo una pequeña sonrisa en su rostro moreno. 

—La falta de nutrientes y el salir a correr tan temprano por la mañana no es una combinación muy buena en tu estado, Elaine. 

—¿En mi estado? 

—Sí—Prosigue  el  médico—Tu  visión  la  provocó  la deshidratación, pero es muy extraño que no te hayas dado cuenta en tu estado, no puedes arriesgarte a un ejercicio tan brusco. 

De nuevo—¿Mi estado? 

—Sí—Me sonríe de nuevo—Estás embarazada. 

¿Ah? 

No  puedo  hacer  otra  cosa  más  que  reírme  de  lo  que  está  diciendo, seguramente es un mal entendido, no puedo estar embarazada. 

—Lo  siento,  doctor—Lo  veo  con  los  ojos  bien  abiertos porque siento que no escuché bien—Puede repetirse. 

—Estás embarazada. 

—De nuevo, por favor. 

—Señorita  Croft—Dice  ahora  muy  serio  y  casi  enojado—

Usted va a ser madre. 

Ahora no puedo hablar, pero no es porque esté impresionada, es  porque  seguramente  me  he  desmayado  o  quizás  esté  soñando, pero  he  dejado  de  escuchar  al  médico  y  solamente  siento  cuando todo mi cuerpo se desploma, esta vez de verdad. 



 

D I E Z 



¿Voy a ser madre? 

—Debe ser un error—Es lo primero que digo cuando abro los ojos y todavía me encuentro en el hospital. 

—No es un error, señorita Croft. 

—Mi  pareja—Intento  explicar  lo  mejor  que  puedo—él  se sometió a una operación… no puede tener hijos. 

—No  quiero  juzgarla—Dice  el  médico—Está  segura  que solamente con él ha mantenido relaciones sexuales en el último mes. 

—Desde luego—Respondo de inmediato. 

Lo que pasó con Dorian no fue tanto, hasta él mismo dijo que no había sido follar de verdad, por lo que está descartado de que esté embarazada de mi mejor amigo. 

¡Demonios! Esto no puede ser. ¿Aleksei me mintió? 

— ¿Existe alguna posibilidad de que una persona que se haya sometido a una vasectomía pueda embarazar a alguien? 

—No—Responde  el  médico  divertido—No  hay  ninguna posibilidad, y hasta la más mínima todavía sigue siendo improbable. 

—No puede ser. 

— ¿Quiere que llamemos a alguien? 

—No—Me seco las lágrimas que no sabía que derramaba— 

¿Me puedo ir? 

—Me sentiría mejor si llamara a su novio o esposo. 

Me mofo—No tengo ni una ni la otra, doctor. 

—El hombre que la trajo parecía muy preocupado, pensé que era su esposo, mi error. 

—Descuide—Le  sonrío,  desde  luego  que  mi  amigo  y  yo hubiésemos sido una hermosa pareja, pero en otro planeta y en otra vida—Es mi mejor amigo, lo llamaré. 

—De acuerdo—Se levanta  y antes de salir  se gira de nuevo hacia  mí—Felicidades,  esas  cosas  no  suceden  siempre,  y  si  pasó ahora; es porque el destino así lo quería. 

No  sé  por  qué,  pero  sus  palabras  me  llenan,  ni  siquiera  me conoce y cree que estoy destinada a ser  madre,  y  lo más extraño es que no me siento mal por la noticia. 

Aunque mi vientre esté plano todavía, me llevo las manos al vientre y sonrío viendo caer mis lágrimas nuevamente en mi regazo. 

¿Embarazada? 

Ahora todo tiene sentido, he estado llorando todas las noches y sintiéndome ansiosa todo el tiempo. Pensé que era toda la situación pero no, había algo que me despertaba todas las mañanas, y no hablo de  las  náuseas  matutinas—Porque  hasta  ahora  no  he  tenido ninguna—era una sensación diferente, como un impulso, una fuerza fuera de mí que me hacía levantarme estos últimos días y ver el sol por las mañanas. 

—Con que eras tú, camaleoncito. 

Me rio por hablarle a mi bebé. ¡Joder! ¿Por qué me siento tan feliz? Y ¿Por qué me siento tan triste al mismo tiempo? 

Llamo a Dorian y me dice que está con Destiny, de inmediato mi amigo se apresura a preguntar si salí bien en los resultados, a lo que  respondo  que  todo  salió  bien,  que  solamente  tengo  que alimentarme mejor. 

Tenía que  mentirle,  no puedo decirle que estoy embarazada, me sacarían del caso de inmediato, hasta no ver a Aleksei fuera de la vista  de  la  CIA  y  a  Stoner  lejos  de  su  poder  sobre  ella,  pienso guardar el secreto. 





—Lo  siento—Es  lo  único  que  puedo  decirle  a  Destiny—

Sentimos mucho haberte mentido. 

Dorian fue por mí al hospital en su compañía, mi amigo ahora es el hombre  más  feliz  del  mundo,  y  lo  será  más  cuando  se  entere  en  su momento que será tío. 

—No  te  preocupes—Ve  a  Dorian—Creo  que  Dorian  ya  se disculpó lo suficiente por los dos. 

Me despido de Dorian  y de Destiny con  la excusa de que el médico me ordenó que descansara, pero es porque necesito estar sola y pensar en lo que voy a hacer. 

—Ah—Se detiene Dorian y saca algo de su bolsillo—Esto es tuyo. 

—Gracias—Le digo tomando el anillo que Aleksei me dio y poniéndolo en mi dedo de nuevo. 

Me  despido  nuevamente  y  me  quedo  en  el  marco  de  la  puerta  a pensar. 

Mañana  tendré  que  hacer  cita  con  mi  ginecóloga,  como también ir a visitar a mi madre. Y pasado mañana, la verdad saldrá a la luz, tengo que estar preparada para todo, incluso para aquello que jamás se me fue entrenada y es enfrentar a un Aleksei inocente y de una vez por todas, preguntarle si fue él quien mató a mi padre. 

No  le  diré  de  mi  embarazo,  no  estoy  segura  de  cómo  lo tomaría  y  tampoco  estoy  preparada  para  decírselo  sin  antes  saber todo de él. 

Pero lo  más  importante es que  ni  siquiera  sé  lo que  voy a  hacer de ahora en adelante que seré madre. 



A  la  mañana  siguiente  me  reuní  con  Christy  en  casa  de  mi madre,  las  terapias  habían  ido  de  lo  mejor  y  mi  madre  cada  día estaba  más  radiante.  Volvía  a  ser  la  mujer  feliz  de  cuando  era  una niña, pero solamente que esta vez, era de verdad. 

—¿Cómo ha estado, señora O’hara? 

Ha  estado  viviendo  con  mi  madre  estos  últimos  días  desde  que  sus hijos  la  dejaron  en  la  calle  y  sin  un  hogar.  Pero  mi  madre  la convenció que viviera con ella y estoy segura que su compañía era lo que también ayuda a mi madre a recuperarse. 

—Cariño—Toca  mi  mano—Yo  de  debería  de  hacerte  esa pregunta. 

Mi madre debió decirle lo que ha estado pasando, además de los medios, que por fin han dejado de hablar de él. Algo me dice que en eso tiene que ver Viktor y Luther. 

—Estaremos bien—Me refiero a mi hermana Christy y a mí. 

—Yo  creo  que…—Dice  Christy  pero  se  detiene  de inmediato, llevando su mano a la boca y sale corriendo hasta el baño. 

Nosotras  tres  nos  quedamos  viendo  una  a  la  otra.  Christy  nunca  se enferma, y esas nauseas que han venido de la nada, solamente puede significar una cosa. 

Oh, mierda. 

—¿Chris? —La llamo desde el otro lado de la puerta. 

—Un momento. 

Mi madre y la señora O’hara están hablando entre sí, al ver el gesto en sus caras, sé que están pensando lo mismo que yo. 

Cuando la puerta se abre veo a Christy que está con los ojos inyectados de lágrimas y se echa a llorar en mis brazos. 

—Por  favor,  dime  que  comiste  algo  que  te  hizo  mal—Le susurro abrazándola. 

—Yo no diría comer—Dice en mi hombro—pero si me cayó un poco mal, tener sexo sin protección con un ruso hijo de puta, del cual no sé nada en más de dos semanas. 

Se echa a llorar de nuevo hasta que mi madre y la señora O’hara se nos unen, Christy se aparta de mí y ve tres pares de ojos y sonríe al mismo tiempo en que sus lágrimas siguen cayendo por sus mejillas. 

—Felicidades,  abuela—Mi  madre  empieza  a  llorar  y  la abraza, parece que las hormonas son contagiosas y recuerdo que yo también  estoy  embarazada,  por  lo  que  me  echo  a  llorar  y  la  señora O’hara me abraza. 

Mi madre continúa aferrada a mi hermana y la señora O’hara se  aleja  un  poco  para  estudiar  mi  rostro.  Debe  tener  algún  poder, porque su mano va directamente a mi abdomen plano y abre los ojos como platos al ver la realidad de mi llanto. 

—Querida… 

—Shhh—la  abrazo  y  susurro—No  diga  nada,  todavía  no estoy lista para decirles. 

—Oh, querida. 

Me aprieta más fuerte hasta que se nos unen mi hermana y mi madre, así permanecemos por unos minutos más  hasta que el  llanto cesa y las sonrisas ahora invaden nuestros rostros. 

—No puedo creerlo, hija. 

—Apenas  me  enteré  ayer—Dice  Christy—había  estado llorando en la corte hasta por dictar sentencia. Conozco mi cuerpo y no soy así de floja por lo que decidí hacerme una prueba, además, las náuseas han estado matándome. 

—Estoy muy feliz por ti—Le confieso apretando su mano. 

—¿Se lo dirás al padre? 

La  pregunta  que  ambas  temíamos  que  nuestra  madre  hiciera,  la siento como si también me la estuviera haciendo a mí. 

—No voy a buscarlo—Dice Christy llorando de nuevo—Me cansé de buscarlo para que me dijera la verdad de todo esto y ahora con mi embarazo no pienso hacerlo más. 

—No  estás  sola—dice  mi  madre  con  orgullo.  Entiende  la posición de Christy y sabe que no tiene otra opción. 

Pero quizás yo sí pueda hacer algo al respecto. 

—Por  supuesto  que  no,  tendrá  una  tía  y  dos  abuelas  ¿Qué más puedo pedir? 

¿Qué más podemos pedir? 

La señora O’hara  me  ve  nostálgica  y  yo  le sonrío, sabe que mi hermana y yo estamos en la misma situación, pero yo me llevo lo peor, hay demasiadas cosas que necesito saber y hacer antes de hacer público mi embarazo. 

Mañana sería el día. Mañana todo va a terminar y espero que todo salga como lo hemos planeado con Dorian, Luther y Viktor, no tenemos que cometer ningún error. 

Mañana Stoner abandonará la CIA. 

Aleksei saldrá libre. 

Y yo… 

Lo mío puede esperar un poco más. 









 

O N C E 



Esta mañana visité a mi ginecóloga de rutina, todo marchaba bien en mi embarazo y me di cuenta que estaba de casi cuatro semanas, eso quiere  decir  que  pude  haber  quedado  embarazada  cuando  Aleksei regresó de su viaje de Rusia. 

Supongo que era lo mismo para Christy, parece que el par de rusos se pusieron de acuerdo en sembrar su semilla en esos días. 

Debía cuidar  mi salud,  mi peso está bajo; por lo que  la Dra. 

Neslie  me  exigió  una  dieta  balanceada  en  nutrientes  y  también  un par  de  vitaminas  extra  para  que  mi  bebé  creciera  sin  ningún problema. 

Mi bebé. 

No  dejo  de  sonreír,  es  la  mejor  noticia  que  he  recibido durante  mucho,  pero  mucho  tiempo,  pero  por  otro  lado  estoy muriendo del miedo en hacerlo yo sola, estoy segura que Aleksei no tiene  idea de que su operación  falló, algo que  me  lleva a pensar en que quizás el bebé que espera Charlotte también sea de él. 

Es mucha mierda para procesar. 

Estuve  repasando  cada  palabra,  cada  movimiento,  cada  prueba  que tenemos  del  caso  de  Aleksei  Ivanović,  todo  arroja  a  que  él  es inocente, tanto como Luther y Viktor. 

Escucho  que  tocan  la  puerta  y  me  parece  extraño  tan temprano por la mañana, arreglo mi cabello y dejo los papeles sobre la mesa para abrir. 

Cuando abro la puerta, me llevo una gran sorpresa. 

—Hola, Elaine. 

—Duncan. 

— ¿Puedo pasar? 

No respondo, más me hago a un lado y Duncan entra, ve los papeles que tengo sobre la mesa y sonríe en sospecha. 

—Veo que ambos hemos estado haciendo lo mismo. 

— ¿De qué hablas? 

—Estoy  al  tanto  de  todo—Dice  cruzando  sus  brazos  y viéndome detalladamente— ¿Quién crees que ha estado cubriendo la espalda de Dorian todo este tiempo? 

Oh, Duncan. 

No  sé  por  qué,  pero  lo  único  que  puedo  hacer  es  lanzarme  a  sus brazos y abrazarlo, es el mejor agente que la CIA puede tener, pensé que  se  negaría  a  colaborar,  sabía  que  aquel  movimiento  que  hizo Dorian fue para eso, no podía hacerlo solo. 

—Gracias—Le  digo  abrazándolo—Gracias  por  confiar  en nosotros. 

—Sabes  que  odio  a  ese  hijo  de  puta  desde  que  te  puso  en peligro en aquella misión. 

¿Cómo olvidarlo? 

La  misión  donde  casi  pierdo  la  vida  junto  a  muchos  de  mis compañeros. Fue culpa de Stoner, no nos informó que el edificio iba a ser derribado por una  bomba,  y dentro estaba  la única  fuente que sabía del escondite de Osama Bin Laden, uno de los terroristas  más grandes  del  mundo.  Nos  quedamos  sin  armas  y  sin  ningún  tipo protección. 

Salimos de ahí por cuenta propia y gracia del mismo diablo. Estaba gravemente  herida,  Stoner  acababa  de  tomar  el  mando  y  todas  sus misiones eran casi suicidas. 

Desde ese momento algo en mí despertó y era que el agente Stoner no era de  fiar, actúa por beneficio propio y  no  le  importa  la vida de su equipo. 

Mi padre no era así. Él no se quedaba con el culo sentado en una oficina a dar órdenes, él acompañaba a su equipo a la misión y se exponía tanto como ellos. 

Es así como es Duncan, protege a su equipo y no duda en su instinto. 

—La  dirección  de  inteligencia  está  al  tanto  de  todo—Me avisa  Duncan—Solamente  estamos  esperando  que  Viktor  Vladislav dé su movida. 

—¿Cómo está Aleksei? 

Sé que no le gusta que le haga ese tipo de preguntas, pero la última vez  que  lo  vi,  Stoner  lo  estaba  golpeando  y  no  tuve  el  valor  de regresar a verlo. 

—Está bien—Veo la pesadez pero está siendo sincero—Hoy le quité las esposas para que él mismo se medicara. 

— ¿Hiciste eso? 

—Tenía que hacerlo—Confiesa con ironía—Era eso o verte a ti haciéndolo. 

Recuerdo las palabras de Duncan. 

Sabes que pronto caerá…Y yo voy a tener que recoger cada uno de tus pedazos cuando te des cuenta que te enamoraste de un criminal. 

— ¿Vienes a recoger los pedazos? 

Mi pregunta  lo atrapa y  veo culpa  en sus ojos por  la acusación que hizo anteriormente donde aseguraba que él era culpable. 

— ¿Hay alguno que recoger? 

Le sonrío—Todavía no. 

— ¿Estás bien? 

—No—Le digo a punto de llorar—Pero lo estaré. 

—Todavía me cuesta creer que él lo supo desde un principio que eras una agente y aun así… olvídalo. 

— ¿Se enamoró? 

Asiente con dolor. 

—Las cosas no van a ser sencillas—Le digo con franqueza—

Todavía  no  sabemos  si  él  mató  a  mi  padre,  eso  lo  cambia  todo,  no importa lo demás. 

—Lo sé. 

— ¿Tú cómo estás? 

—Estaré bien cuando tú lo estés. 

—No te castigues de esa forma, Duncan. —Tomo su mano—

Eres alguien especial para mí, no importa lo que haya pasado. 

—No  quiero  ser  importante,  Elaine—Se  acerca  más  a  mí—

Quiero ser el hombre que te mereces. 

—Ni siquiera yo sé eso, Duncan. 

En  estos  momentos  ver  a  Duncan  tan  cambiado,  me  hace sentir segura  y agradecida por tenerlo todavía a  mi  lado después de haberme comportado como una perra con él todo este tiempo. 

—Yo  debería  de  disculparme  ahora—Le  sonrío—Por  dejar que te humillaras tanto y por haberte… utilizado, más de una vez. 

Suelta una gran carcajada— ¿Elaine Croft disculpándose? 

—Los milagros existen después de todo. 

—Caramelo—Me toca la cara—No tengo que disculparte de nada, lo que hiciste fue porque me lo merecía. 

—Entonces… ¿Amigos? 

Hace una mueca de dolor—Amigos. 

Cuando  se  acerca  un  poco  hasta  rozar  mis  labios  con  los  suyos,  el momento  es  interrumpido  por  el  gruñido  de  Realeza  en  los  pies  de Duncan y también por su celular. 

—Al menos alguien me odiará siempre. 

—Debemos  irnos—Digo  levantándome  para  ir  a  mi habitación—Estás en tu casa. 

Se ríe por la ironía en mis palabras y me apresuro a tomar una ducha y prepararme para ir a la agencia. Parece mentira que hoy termina al fin  la pesadilla de todos, aunque al final no será tan distinto a cómo era mi vida antes, solamente que ahora no estaré sola. 





Llegamos  a  la  agencia,  antes  de  empezar  el  plan  trazado, tenía que hacer algo. 

—Agente Croft—Saluda el agente Nielsen, quien custodia la sala de detención de Erwan. 

—Necesito  unos  minutos  con  él.  —Ordeno  enseguida  y  el agente abre la puerta para mí. 

Entro a la sala y veo Erwan con la cabeza gacha en posición firme  sentado  en  su  silla,  la  misma  donde  ha  permanecido  los últimos días, al igual que Aleksei. 

—Hola, Erwan. 

—Señorita—Dice con voz enronquecida. 

Me sorprende que tenga la misma fachada de sobreprotector, él tuvo que haberlo sabido desde el momento en que nos vio entrar a ese bar. Y algo de este hombre me gusta y hasta le he tomado cariño por haber cuidado de mí mientras era la mujer de su jefe de jefes. 

—Lamento mucho que tengas que estar aquí—tomo una silla y me siento cerca de él—Tú lo sabías ¿Verdad? 

—Desde un inicio, señorita. 

No puedo estar molesta con él, como  lo estoy  con  Aleksei,  ha sido un  hombre  fiel,  tanto  para  él  como  lo  fue  para  mí  cuando  me protegió  de  no  decirle  a  Aleksei  que  había  sido  atacada  en  el apartamento de mala muerte donde Stoner nos obligó a vivir. 

—Gracias—Se me corta la voz—Gracias por… todo. Sé que cuidabas de mí por órdenes del señor Ivanović, aun sabiendo que era una agente, me viste como una persona. 

—Una  muy  preguntona—Gruñe  por  lo  bajo—A  veces  es muy mala en lo que hace, señorita. 

—Bueno—Me rio por su comentario—Recuerda que también soy periodista, a lo mejor era eso. 

Deja de sonreír para estudiar mi rostro, debe de darse cuenta de  la  hinchazón  de  mis  ojos  de  tanto  llorar,  la  mirada  baja  y  la pesadez en mi voz cuando hablo. 

—No hay entrenamiento especial para estas cosas ¿Verdad? 

Atrapando la primera lágrima le respondo:—No la hay. 

—¿Se arrepiente? —Me sorprende que me haga la pregunta, pero  no  tanto  como  me  sorprendo  yo  con  la  respuesta  que  voy  a darle.  —Tendré una respuesta cuando haga todas las preguntas que necesito hacerle. O quizás tú quieras responder a algunas de ellas, lo conoces mejor que yo. 

—Se  equivoca,  señorita  Croft.  —Niega  buscando  mi mirada—Conozco a un hombre, pero el que estuvo con usted nunca lo había visto antes. 

— ¿Al asesino o al supuesto mafioso? 

No dice nada, seguramente él sabe algo de mi padre. Pero es tan  fiel  que  no  va  a  decir  nada  al  respecto,  ni  siquiera  voy  a molestarme a preguntarle. 

—Solamente quería ver si estabas bien—Me pongo de pie—

Todo terminará hoy y ambos serán hombres libres. 



















 

D O C E 



—¡Habla! —Grita golpeándolo de nuevo. 

Quisiera  salir  corriendo  y  clavar  mi  puño  en  su  cara  como siempre  lo  he  querido  hacer,  pero  me  contengo.  Ese  es  el  plan, mientras vemos por la cámara que Dorian instaló en una de las salas de interrogatorio. 

Stoner  ha  estado  torturándolo  por  los  últimos  veinte  minutos,  el agente Porter de  la DI.  La NCS    y  la OPA Han  sido testigo,  junto con  el  agente  Ford,  el  agente  Donovan,  Viktor  Vladislav  y  Luther Trey. 

—¡¿Dónde  está  el  cuerpo  de  Nabókov?!  —Lo  golpea  de nuevo en las costillas—¿¡Dónde están las cuentas bancarías!? 

¿Cuentas bancarias? 

El USB que  Aleksei  me entregó sigue en  mi poder, debo de entregárselo una vez salga de aquí, es lo que seguramente ha estado buscando  Stoner.  Quiere  saber  dónde  está  el  cuerpo  de  Sergei Nabókov para encerrarlo y que sea procesado, declarado culpable en primer grado por el asesinato de uno de los mafiosos de Rusia, y así poder  vaciar  cada  cuenta  de  Aleksei,  como  no  pudo  hacerlo acusándolo de mafioso, al menos lo hará acusándolo de asesino. 

—La  alemana  debe  de  estarte  pagando  tan  poco  para  que estés  tan  desesperado  por  mi  dinero,  Stoner.  —Le  dice Aleksei riéndose 

Stoner  ríe  a  carcajadas,  esta  vez  su  puño  va  a  dar  a  la  cara  de Aleksei  y  me estremezco apretando la  mano de Dorian  y desviando la mirada cuando escucho que Stoner le dice: 

—Yo soy mi jefe. 

Al  momento  de  escuchar  las  palabras  de  Stoner,  es  momento  de actuar, el agente Porter me da la señal para que salgamos junto con él  y  el  resto  hacia  el  cuarto  de  interrogatorio  donde  el  padre  de  mi bebé está siendo torturado. 

—Haga  los  honores,  agente  Croft—me  ordena  el  agente Porter. 

Pongo  la  mano  en  el  pomo  de  la  puerta  y  respiro  profundo  para desenmascarar  al  hombre  al  cual  nunca  debió  tomar  el  lugar  de  mi padre. 

A  continuación,  abro  la  puerta,  la  cabeza  de  Aleksei  esta gacha  y  parece  inconsciente,  Stoner  palidece  cuando  ve  a  todo  el equipo y aprieta sus puños, listo para salir corriendo. Pero es inútil, uno  de  los  oficiales  es  el  primero  en  estampar  su  puño  en  él, haciéndolo caer al suelo. 

—Siempre había querido hacer esto—dice la agente Harold, de la OPA. 

—Pero qué… 

—Es mejor que guarde silencio, agente Stoner—Le espeta el agente Porter—O debo decir ex agente. 

Me  apresuro  a  tocar  el  cuerpo  de  Aleksei  que  sigue inconsciente,  levanto  su  rostro  ensangrentado  e  inspecciono  cada parte  de  él,  su  rostro  no  luce  limpio  y  perfecto,  está  sucio,  tiene barba  y  ojeras,  hasta  luce  un  poco  delgado  desde  que  está  aquí.  A pesar de que todo fue planeado por él también, me siento culpable. 

—Ivanović  es  culpable  de  sus  cargos,  solamente  estoy haciéndolo  hablar  para  que  nos  diga  dónde  escondió  el  cuerpo  de Nabókov. 

—Creo  que  lo  que  todos  escuchamos  fue  más  que  eso—

Continúa  acusando  el  Agente  Porter—Algo  así  como  una  cuenta bancaria.  ¿Está  seguro  que  quiere  seguir  mintiéndonos  en  la  cara? 

Todo está siendo grabado. 

Stoner ve a su alrededor, las cámaras han sido apagadas por él. 

—Está ahí arriba—Le dice Dorian—Olvidó apagar la que yo personalmente instalé, agente Stoner. 

—¡Hijo de … 

Duncan  lo  detiene  antes  de  que  agreda  a  Dorian  y  Stoner  maldice apartándose de todos y moviéndose por toda la sala, cuando sus ojos se encuentran con los míos es ahora a mí a quien quiere golpear. 

Antes  de  que  pueda  tomar  aire  y  a  hacerme  a  un  lado, Aleksei  se  pone  de  pie  y  protege  mi  cuerpo  con  el  suyo,  su  metro noventa hace que Stoner baje la guardia y se vuelva de nuevo hacia los agentes. 

—Marion  Stoner—Prosigue  el  agente  Porter  lanzándole todas las pruebas en su contra y las demás que prueban que Aleksei es  inocente—Esta  usted  detenido  por  delitos  contra  el  honor (Calumnia), delitos contra la libertad por secuestro, detención ilegal y coacción. 

— ¿Eso es todo? —Pregunta Stoner divertido. 

—También  por  delitos  contra  la  fe  pública,  falsificación  de documentos, extorsión y chantaje, libertad política y abuso de cargo. 

—Están  cometiendo  un  error—Escupe  furioso  a  punto  de golpear a alguien—¡Es un asesino! ¡Un traficante! 

—Las pruebas dicen todo lo contrario, Stoner. No hubo trato, tanto su dinero como sus propiedades están limpias. 

—Su  misión  ha  estado  sucia  desde  un  inicio—Atribuye  la agente  Harold—Nunca  nos  llegó  su  acusación  formal  o  sospecha para  darle  seguimiento  de  investigación  al  señor Ivanović  como  su derecho  fundamental  como  extranjero,  ciudadano  y  empresario  de los  Estados  Unidos  de  América.  Comunicaciones  internas  no  sabía nada de todo esto, reclutó a su equipo bajo engaños y pruebas falsas, además de arriesgar la vida de la agente Croft. 

—¡Él es otro traficante! —Le grita a Viktor Vladislav— ¡Las fotos muestran que era un negocio de armas y materiales nucleares! 

—Soy el abogado del señor Ivanović—Le responde Viktor—

Todo  fue  un  montaje  para  llegar  al  fondo  de  todo  esto,  la  única manera de hacerlo era hacerle creer que tenía razón de su calumnia y búsqueda  constante.  Y  ahora  sabemos  el  por  qué,  todo  era  por dinero. 

Stoner  empieza  a  ver  las  fotografías  de  los  contenedores  llenos  de piedras y arena, las armas falsas y las demás pruebas en su contra. 

—No  hay  fallos,  Stoner—Esta  vez  soy  yo—Nunca  hubo  ni una maldita cosa. 

—¿Nabókov? —Amenaza— ¿Va a negar que no fue él quien lo asesinó cuando la sacó de ahí? 

—Yo  fui  una  rehén—Le  sonrío  con  soberbia—No recuerdo nada. 

Todos  a  mi  alrededor  parecen  estar  de  acuerdo  conmigo,  si  Sergei murió no parece importarles en absoluto. 

—Lo  que  haya  pasado  con  Sergei  Nabókov—Continúa  el director de inteligencia, captando la atención de todos por lo que va a  decir—Un  favor  nos  hizo  el  mundo,  sacándolo  de  nuestro camino… es un mafioso menos y más seguridad para la humanidad. 

Uno  de  los  oficiales  empieza  a  desarmar  a  Stoner  y  de inmediato lo esposan en presencia de todos. Ya varios de los agentes han empezado a tomar nota del asunto. Jamás me imaginé presenciar algo como esto, mi  padre debe estar decepcionado de  mí por haber sido parte de su plan. 

—Agente Croft—Me da la orden el agente Porter para liberar a Ivanović. 

Me vuelvo hacia él  y con  manos temblorosas actuó como la profesional  que  siempre  debí  ser,  la  que  acepta  que  se  equivocó  y por primera vez fue víctima de su propio trabajo. 

—Señor Ivanović—libero sus  manos de  las esposas—Es un hombre libre y de ahora en adelante la CIA se compromete en darle protección a usted y  los suyos por haber colaborado para la captura del  ex  agente  Marion  Stoner—Busca  mi  mirada  pero  la  esquivo—

Nunca hubo y no hay ninguna mafia detrás de usted. 

No dice nada. 

Ve  a  sus  dos  amigos  y  salen  por  la  puerta,  mientras  son custodiados hasta la salida, como si nada hubiese pasado, Erwan está esperándolo con la puerta abierta de su camioneta. 

Veo  que  Aleksei  se  detiene  frente  a  Erwan  y  éste  hace  una pequeña  reverencia.  Cuando  pienso  que  lo  he  visto  todo,  Aleksei toca el hombro de Erwan y éste asiente con su mirada de grandulón. 
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